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LA. CUESTION CATALANA

Al lector
, ector- Si no simnatizas con Cataluña y, por 

añadidura, reniegas del catalanismo, no sigas; el 
mtc esto escribe, madrileño y vecino de Madrid,
2 sólo ama profundamente a esa región de hs- 
laña sino que admira á los catalanistas.
* Partida de nacimiento

Decía Lulero que el teatro no debía condenar- 
ooruue cu él se digan palabras indecorosas y 

t i  ofrezcan á los ojos escenas voluptuosas, por- 
en ese caso serla menester hacer lo mismo 

ron la Biblia. No condenemos á los catalanes 
míe censuran ciertas cosas de España, porque, si 
somos justos, nos vemos obligados a condenar 

Biblia de nuestro uso. Nuesiia Biblia es el 
Diario de las Sesiones de Cortes, eu cuyas pá­
ginas y con ocasión de los debates sobre el ul­
timo desastre, todo lo español quedo maltrecho 
ñor boca de los nacidos en España: Institucio­
nes Gobierno, Ejército, Marina, Prensa, Pue­
blo' Y cristalizó la frase de un cuento remozado 
ñor Montero Ríos:/ Todos matamos á Meco! Mas 
oor si esa nuestra Biblia no satisfacía entera­
mente á los españoles, Unamuno y Joaquín Costa 
le pusieron un Apéndice. Dijo el primero: «¡Aquí 
no hay más que mucha cobardía!»; y dijo el se­
cundo: «¡Somos un país de eunucos!» Tales 
7iuesfra Biblia, «edición completa», que recita 
d<-sde la portada al colofón, sin condenarse, 
cualquier español no catalán; ahora, si es cata­
lán ¡el recitado de un solo versículo le vale al 
recitante el oprobioso título de separatista! Aquí, 
pues el pecado no está en las ¡deas (que jamas 
tuvieron patria), sino en la partida de nacimiento.

Y por si se presenta un nuevo Meco que ten­
ga que morir, debemos desde ahora alistarnos los 
que no queramos tener en esa nueva desgracia 
la más pequeña responsabilidad.

La ignorancia
«Hay tres clases de ignorancia (lia dicho Du­

elos): 1.a, la de no saber nada; 2.a, saber mal lo 
que se ha aprendido; 3.a, saber otra cosa de la 
que se debe saber.» ¿De cuántos españoles, en 
vísperas del desastre colonial, pudo decirse que 
no se hallaban comprendidos en una de esas tres 
agrupaciones? De muy pocos. Y el más ilustre 
de todos ellos, el sabio y venerable Pí y Margal!, 
fué mirado de reojo y hasta tildado de «filibuste­
ro» Y cuando Cuba, Puerto Rico y Filipinas des­
aparecieron para siempre del mapa político de 
España..., ¡otó, entonces se proclamó unánime­
mente que Pí y Margall había predicho, con 
exactitud matemática, lo que iba á ocurrir. Resu­
citémosle y pongámosle haciendo la causa de los 
catalanes, y se ofrecerá el estupendo milagro de 
que los mismos que confiesan que acertó en lo 
del problema colonial, es un «separatista» en lo 
que toca á Cataluña. Por nosotros no pasan los 
años: la lección de 1898, como si no...

Ultramarinos y catalanistas 
Pero, ¿qué tienen que ver las que fueron pro­

vincias ultramarinas españolas con la región ca­
talana?—¡Ah! ¿Pero es que hay quien formule 
esta pregunta?—Aquellas provincias mantenían 
una aspiración y Cataluña la mantiene asimis­
mo, y cuando un pueblo hace de una aspiración 
una profesión de fe,el porvenir de ese pueblodebe 
inspirar cuidado á los que tienen la responsabili­
dad de su gobierno. Y tanto como los gobernan­
tes deben preocuparse los ciudadanos de las de­
más regiones de la nación á que ese pueblo per­
tenece. Pero lo malo es que, lejos de poner los 
no catalanes frente á la aspiración de los catala­
nes otra aspiración gemela, aquéllos no la tie­
nen ni quieren tenerla, y en cambio rechazan ai­
radamente la de Cataluña, sin caer en la cuenta 
(ó cayendo) de que á los hijos de esta región se 
tes hiere donde más les duele.

En el fondo del alma catalana hay un. culto sa­
grado á la patria chica; y eso les molesta, les 
fastidia, les revienta á muchos no catalanes. 
Porque todo el pecado de los catalanes es éste: 
profesar ardiente amor á su patria. ¡Y qué le 
vamos á hacer!... Es como si un hombre casado, 
sintiendo cariño por su esposa, rindiera á su ma­
dre adoración. ¡Qué le vamos á hacer!... Los 
afectos no tienen más administi ador que el pro­
pio interesado.

España es un caserón de seis pisos, amén del 
sotabanco y la guardilla. Los catalanes ocupan 
el principal. Han amueblado el piso á su placer. 
Pues porque sus muebles no son idénticos á los 
nuestros, ¡nos revientan los señores catalanes!... 
Y hablan en distinta lengua que la nuestra: ¡into­
lerable!... Y se pasan el día trabajando: ¡ni más ni 
menos que si fuesen horteras!... Y todavía quieren 
esas señores no utilizar la escalera general, sino 
una especial que pretenden construir para ellos 
solos: ¡la cosa no tiene nombre!... Y en los demás 
pisos, lejos de hacer otro tanto y de instalar sen­
dos ascensores, lo que hacen sencillamente sus 
vecinos es inmiscuirse en la vida privada de los 
del principal, ridiculizándoles sólo porque tienen 
la pretensión de creer que su piso es el mejor 
amueblado, el más limpio y mejor ordenado. ¿No 
podría llegar un día en que los del principal, 
harto de las chinchorrerías de sus vecinos, aca­
riciasen el proyecto de construirse un hotel 
para ellos solos?—En Cataluña no hay separa­
tismo, como escuela; pero al paso que van las 
cosas, ¡quién sabe!; porque como dijo el mártir 
tagalo: «¿hay mayor filibusterismo que el de la 
desesperación?*—Un periódico madrileño pro­
firió no hace mucho esta consolado/a sentencia: 
«A Cataluña hay que arrasarla, y luego cubrir su 
tierra toda con sal».

La Bruyere ha escrito:
«Vivir con nuestros enemigos como si algún 

día hubieran de ser nuestros amigos, y con nues­
tros amigos como si debieran llegar á ser nues­
tros enemigos, no es una máxima moral; pero si 
mía máxima política.»

¡Ojalá que muchos que se las dan de políticos 
retuvieran en la memoria estas palabras! Y con 
esto y meditar sobre el contenido de la última 
obra publicada por Perojo, acaso, acaso se ob 
tendría una saludable modalidad en el carácter 
nacional.

“¡Má3 e res  fúl“
El ¡más eres tú! es el argumento macho de la 

critica netamente española. Resulla que el mejor 
poeta español no es catalán, ni el mejor novelis- 
a’ e¡ mejor pintor, ni el mejor escultor, ni el 

¡o • |f t r:imaturgo, ni el mejor médico, ni el me- 
lor abogado, ni el mejor ingeniero, ni el mejor 
arquitecto... Todo esto resalta... En el mundo de 

s ideas-madres, Europa no debe nada al Japón; 
« te  país, hasta hace cosa de quince ó veinte 
nos, era una «tierra de simios». Y lie aquí que 
. simios de ayer lian sojuzgado á la más gran- 
cue ¡as naciones de Europa. Podrán los cata- 

u! n,°r Ufem os dado el número uno (que per- 
Ainitr f íJaguer' Balmes> Fortuuy, Pi y Margall, 
i,° ,. Querol, etc.) en ninguna de las ramas de 
f; I ue,m|aS| de las letras y de las artes; pero lo 
h  IC pue(!e. discutir es que la densidad de 
tíiu, Uru P°titico-sociaí catalana es superior, 
Hí.m/Su^er.or’ a 'a cu'tura potttico-social de las 
mrrol reS,ones- P°r el procedimiento de los nú- 

España no hace en Europa uii papel 
tr> J ,  ° ’ y’ sin embargo, apreciada en conjun- 
mé™lCUanto liaciÓM’ se baila á la cola. Los nú- 
nr n0S\ por cuailt0 son casos aislados, no 
„ ” „,aia nada; l0 que prueba es la consciencia
su nror’.?̂  ^  la masa» su pensamiento y su proceder. Obras son amoies...

Cataluña es la única región verdaderamente 
consciente que en España existe, y asi lo lia de­
mostrado en las últimas elecciones generales sa­
cando á flote sus 39 candidatos. En Cataluña lo­
dos sabían á quién votaban y por qué le vota­
ban. Esto basta. No se necesita más para afir­
mar que esa región tiene lo que no tienen las 
otras: sustantividad, personalidad. En el resto 
de España la mayor parte de las llamadas «ma­
sas electorales» no son más que rebaños que de­
positan en las urnas las papeletas que les entre­
ga el cacique ¡ó el delegado del gobernador!...

Ei nacionalismo
El gran pecado de los catalanes es su nacio­

nalismo, sagrado, porque es sagrado todo lo que 
germina y se desarrolla en el alma de un pueblo 
consciente. Ese nacionalismo hay quien desearía 
arrancarlo de cuajo. Se arranca lo material, pero 
no lo que pertenece al sentimiento, y el naciona­
lismo no es otra cosa que un sentimiento común, 
un lazo espiritual, el alma de un pueblo, que se 
exterioriza por medio del idioma, y propio lo 
tienen los catalanes. Cuanto más se vaya contra 
ese nacionalismo, más se ahondarán sus raíces. 
España quiso arrancarles á los flamencos su pro­
testantismo naciente, y España lo perdió todo en 
Flandes, inclusive una buena tradición. Y la doc­
trina luterana tomó mayor incremento, y hoy la 
antigua tierra de Flandes se mantiene más lute­
rana que nunca. A los sentimientos, como á las 
ideas, se les da la batalla por la persuasión, pero 
no con insultos ni amenazas. La soberanía que 
no gravita sobre el corazón, no es soberanía, es 
detentación, y ésta no se ejerce tranquilamente 
de por vida.—Sé de muchas mujeres casadas pe­
cadoras: casi todas alegan lo mismo: el marido 
las maltrata. De cada cien hijos de fáqiHia’qne hu­
yen del hogar paterno, noventa lo hacen porque 
estaban descontentos.

Los catalanes son un pueblo descontento. 
¿Tienen razón? A esta pregunta, sólo un muy 
extraño á España podría contestar. El hecho es 
que el descontento existe, y que constituye una 
de las fases del nacionalismo. Ese descontento 
es el que aquí se interpreta como «aspiración se­
paratista», volviendo la lógica del revés... Bien 
es cierto que para los más la palabra naciona­
lismo es un neologismo que no saben, como se 
suele decir, con qué se come.

Píldora pesimista
El pesimismo dosimétrico, administrado de 

tiempo en cuando, es un tónico harto saludable, 
mayormente después del empacho de Marcha 
de Cádiz que padecimos casi todos los nacidos 
eu España. Nuestra Historia, tal como se lee en 
la mayor parte de los textos oficiales, es un libro 
de exaltación embrutecedora: todo se les vuelve 
á los autores referir «hechos gloriosos», mien­
tras que las derrotas quedan oscurecidas y sin 
el menor rebozo filosófico. ¡Mucho Don Peíayo, 
mucho Cid, mucho Hernán Cortés, mucho Gon­
zalo de Córdoba!... Y el ilustre Quintana, con­
cretándolo todo en admirables versos:

«Doquiera España: on ol preciado seno 
de América, on el Asia, on los confines 
del Africa, allí España; o! soberano 
vuelo de la atrevida fantasía 
para abarcarla se cansaba en vano; 
la tierra 3iis mineros le rendía, 
sus perlas y coral el Ocoano, 
y dondequier quo revolver sus olas 
él intentase á quebrantar su furia 
siempre encontraba costas españolas.»

Después ¡Prim! (catalán, no se olvide) arra­
sando moros. Y antes y después de Prim desas­
tres y más desastres. Y en esos libros, que no 
parece sino que se escribieron para los cuarteles, 
apenas si se cita al gran conde dé Aranda, al in- 
~;gne Jovellanos... Si todos matamos á Meco, á 

eco lo mató la psicología nacional. ¿No va

gristas, y no son, sin embargo, partidarios del 
régimen existente, que Ies parece malo... ¡y qué 
le vamos á hacer! ¿Quiérese que se resignen? 
Ellos dirán que la resignación es la metafísica de 
los imbéciles, y de esto no tienen nada. Ellos 
piden: tienen derecho á que se les oiga. Diráse 
que otras regiones na piden. ¿Y qué culpa tienen 
ellos? ¡Pues que pidan también! Que cada región 
levante su solidaridad. Si existieran tantas soli­
daridades como regiones, ¿discurriría nadie que 
eran todas ellas separatistas?

Cataluña es y será española; pero en adelante 
tendrá que serlo de uno de estos dos únicos mo­
dos: ó con el agrado de los catalanes, ó contra el 
agrado de los catalanes. Por el primero, tendre­
mos paz y armonía; por el segundo... ¿péro es 
que hay españoles que prefieren tener esclavos 
en vez de tener hermanos? ¿Pero es que hay es­
pañoles que prefieren el odio del oprimido al ca­
riño de la confraternidad?

La Patria es algo más que un fragmento del 
planeta. La Patria es un sentimiento común que 
une á los hombres que sustentan los mismos 
ideales.

Pienso mucho en la gran catástrofe de 1893 y 
recuerdo y recito aquellas palabras de Shakes­
peare: «¡Pero... no podrás imaginarte qué angus­
tia siento aquí, en el corazón!...» Los cubanos 
que guerrearon contra los españoles van á eri­
gir en Cuba un monumento al héroe de la defen­
sa de Cuba espartóla, ¡a! general Vara de Rey!... 
Y pienso con ellp y vuelvo á repetir: «¡qué an­
gustia siento aquí, en el corazón! »...

Los gobernantes
Maura tuvo la visión del problema colonial; 

Maura ha llegado á la entraña de! problema ca­
talán. Maura es el único que puede abordarlo. 
Pero vacila; tiene, se me figura, escasa fe en una 
buena parte de sus propias huestes; esa buena 
parte, compuesta de chauvinistas que miran la 
medalla del patriotismo por una sola cara.

Moret tuvo también la visión del problema co­
lonial, y se hace cargo—le sobran talento y pre­
paración para ello—ael problema catalán. Pero 
no ya vacila, retrocede. La diferencia que hallo 
entre Maura y Moret es que Maura no teme la 
impopularidad, y Moret sí. Ningún verdadero es­
tadista ha sido popular eu España: Cánovas no 
lo fué; Castelar dejó de serlo en cuanto se hizo 
gubernamental. No es la popularidad la que lleva 
á los hombres á la Historia; llévanles sus actos 
trascendentales. ¡Ay de los gobernantes que no 
aspiran á legar á la’Historia un nombre glorioso! 
Para ellos ese libro es un libro en blanco.

Y cierro este artículo pensando si algún día 
servirán de apostrofes aquellas preguntas de 
Balmes:— ¿Qué habéis hecho? ¿Lo viis?...

\N. E. RETANA

para evacuar citas y que los defensores nom­
brados de oficio pudieran estudiar y formar, 
como les era indispensable, composición de 
lugar sobre lo actuado, el presidente de la 
alta Cámara, Blaserna, aplazó la vista del 
proceso con la fórmula vaga de Sine Die.

La sorpresa de la opinión es grandísima. 
Hay comentarios para todos los gustos. La 
mayoría de las gentes y muchos diarios Jo 
califican de un golpe teatral político.

La razón que seguramente habrá pesado 
más en el ánimo del Gobierno para tomar 
tan inexplicable resolución, habrá sido el 
grave conflicto entre el Senado y el Con­
greso al censurar en éste el sábado se hu­
biera constituido en alto Tribunal de Jus­
ticia.

Al comunicar la defensa á Nasi la resolu­
ción del aplazamiento sin fecha de la vista, 
ha dicho el atribulado ex ministro, con acen­
to de amargura:

«Este proceso es como una lámpara que 
se eonsume:as¡ consúmese también mi vida.» 
Mattei.

moría, que es una Memoria sobre el edificio del 
estanque del Retiro, se titula asi: Memoria del 
monumento que se erige en Madrid á la Patria 
española personificada en el Rey Don Alfon­
so XII. ¡Don Alfquso XII y la Patria española! 
Con un sentido verdaderamente arquitectónico 
de la política, el Sr. Grases enumera las cualida­
des del glorioso Rey como hombre representati­
vo de toda una raza: «Rey constitucional de los 
tiempos modernos, que no fué Rey de ningún 
partido y que lo fué de todos los españoles; que 
advino al Poder como la única esperanza de paz, 
de orden y de libertad, y que estuvo á la altura 
de su tiempo, y aun lo sobrepujó en su país 
como hombre de alta cultura, tolerante, liberal, 
demócrata y hasta orador de fácil palabra; héroe 
de la caridad en las inundaciones de Levante, 
terremotos de Andalucía y epidemia colérica, y 
para complemento, militar esforzado y valiente.»

¡Que se esculpan estas palabras y que se co­
loquen en el frontispicio de la grúa! ¡Que un 
viento heroico estremezca los juncos y haga on­
dear las hierbas! ¡Que el coro de las ranas cante 
las glorias de un pueblo y de un hombre!...

Pero todas las cualidades de Don Alfonso Xll 
—tan brillantemente enumeradas por el Sr. Gra­
ses—no tienen importancia alguna si se las com­
para con otro aspecto de su reinado. Ahora que, 
con motivo de la reconstrucción de nuestra Ma­
rina, se recuerda la dolorosa epopeya del desas­
tre, y que la idea de Patria es origen de interpre­
taciones tan distintas, tan violentas y tan peli­
grosas, es un consuelo leer este párrafo del se­
ñor Grases: «La característica de! reinado de 
Don Alfonso XII, y este aspecto ha de reflejarse 
en el monumento—dice,—fué la gloria de haber 
terminado la guerra civil peninsular y de haber 
normalizado el gobierno en todos los dominios 
españoles, llevando la política á los caminos de 
la cultura moderna, fomentando los intereses mo­
rales, políticos, sociales y materiales, y estable­
ciendo en el país la tranquilidad, el orden, la 
justicia y la libertad.»

Las obras del monumento á Don Alfonso Xll 
ó á la Patria española están paralizadas desde 
hace mucho tiempo. En este monumento se da 
e! caso extraordinario de que, recien comenzada 
su construcción, se hayan caído ya tres ó cuatro 
columnas. ¿Es mi monumento en construcción ó 
un monumento en ruinas? A esta pregunta, que 
hemos supuesto eu la boca asombrada de un 
provinciano, no se puede contestar concreta­
mente. Es las dos cosas: una construcción y una 
ruina. No tan sólo no está terminado de hacer el 
monumento -sino que, lo poco que había hecho, 
envejece y se viene abajo.

Pero no sólo es una ruina arquitectónica. Es,

tierro.
Tenemos sensaciones para rato.— Welder.

¿C u án d o  s e  a b r e  e! a ta ú d ?
L ondres 2 (9 m.) En vista de las afir

AVENTURAS DEL “PATRIE1*

EL QLOBO FANTASMA
POR TELÉGRAFO 

Do Ílliestro corresponsal
C ám o s e  fu g ó  e! “ P a í r i e ” . Las f u e r z a  

d e  u n a  r a c h a .  H ac ia  e l B o r le .  Ei 
g lo b o  s in  i r i p íd a n le s
P arís 2 (1 ni.) Amplío mi información 

sobre el accidente del dirigible Patrie. Le 
arrastró una racha de viento cuando ios sol­
dados trataban de acampar para pasar la 
noche, cerca de Verdun, donde habían de 
repararse definitivamente las averías sufri­
das en su último viaje.

La racha rompió todas ¡as amarras. Algu- _ 
nos soldados soltaron, y el globo, cabecean-! afirman varios testigos _
. - » • ».,-----r.-u.H i- I Entre éstos sobresale la señora Hamilton,

LA NOVELA DE UN LORD

EL DUCADO DE PORTLAMD
■ POR TELÉGRAFO

Do maestro corresponsal
S igsse ! a  n o v e la  J u d ic ia l ,  SSraewas cossi- 

p la c a c io n e s
L ondres 2 (8,15 rn.) Esta mañana, á las 

once, se reanudaron los debates del proce­
so Hollamby Chucé contra Herbert Druce, 
habiendo declarado el abogado de aquél 
que aún quedan muchos testigos presentes 
y que es fácil que lleguen otros proceden­
tes de lejanas tierras.

El hecho de haberse descubierto en Aus­
tralia otro duque, primo hermano de Ho­
llamby, que cree tener más derechos que 
éste al ducado de Portland, originará segu­
ramente nuevas complicaciones en las fases 
sucesivas de este asunto novelesco; pero 
no en la actual, pues aquí sólo se trata de 
demostrar que Herbert Druce, tío del pre­
tendiente actual y del pretendiente futuro, 
perjuró cuando afirmó haber visto en el 
ataúd el cadáver de su padre Tomás Druce, 
el supuesto alter ego del quinto duque dej también, una ruina económica. El presupuesto 
Portland, siendo así que éste murió quince" del monumento asciende á la suma de cuatro mí­
anos después de verificarse el misterioso en- llones de pesetas. ¿Se han reunido estos cuatro 

millones? ¿Por qué no se termina entonces la 
obra? Y si esos cuatfo millones lio hay manera 
de reunirlos, ¿se deja la obra así ó qué se hace?

Eu lo hecho se ha invertido ya cerca de un 
millón. Tenemos entendido, además, que hay

«naciones, cada día más concretas, que ha- deudas por Kfñ
cen en la Audiencia ó publican en la Pren- ............  ~* “" * * * “
sa los partidarios del pretendiente Hollam­
by, la opinión pública se niega á admitir 
que existan motivos suficientes, por muy 
grandes que sean el poderío y la riqueza 
de los Portland, para oponerse á que sea 
abierto, por diligencia judicial, el misterioso 
ataúd, corno lo solicita Hollamby, quién se 
compromete á retirar su demanda si dicho 
ataúd contiene los restos de un ser huma­
no y no algunos pedazos de plomo, como

sign
Me< I  _
siendo hora de que nos miremos por dentro para 
que sepamos á qué atenernos? Inspiramos sim­
patía, un tanto conmiserativa, á los extraños que 
conocen bien nuestro pasado, literario principal­
mente (hispanófilos ingleses, alemanes y yan­
quis), nos aprecian y á la vez se sonríen con 
desdén cuando piensan en nosotros los france­
ses; nos quieren y nos compadecen á un tiempo 
los nacidos en las tierras por España descubier­
tas (americanos y filipinos)—ahora que no man­
damos en ellos,—y nos odian con todo su cora­
zón los portugueses, porque por la fuerza bruta 
de las armas les impusimos nuestra hegemonía.

el mejor hombre del inundo para

do, dió una terrible sacudida, que les obligó 
á soltar las cuerdas á todos los demás. 
Como ya había anochecido, sólo pudieron 
ver que el globo se elevaba bruscamente y 
que se perdía hacia el Norte.

Por fortuna, no ¡ha nadie en la barquilla. 
Inmediatamente se lia enviado aviso á los 

semáforos para que transmitan noticias. La 
pérdida del Patrie, que se supone definitiva, 
ha impresionado profundamente en París y 
en toda Francia.—Jerique.
¿Bóntí® está e3 dirigible? L«ss poSiclas, 

siempre fantásticos. El “ P atr ie” 
maniobra. Cómo se  perderá el “ Pa­
t r ie ” . Ofrecimientos de un anillo- 
naris»
P a r ís  2 (9 in.) El dirigible Patrie ha 

sido visto en Inglaterra y en las costas de 
Irlanda á considerable altura.

gar estas deudas? ¿Se va á terminar la obra? ¿Se 
va á dejar la obra así, después de haber pedido 
dinero para hacerla? ¿.Se pueden reducir las pro­
porciones y el coste del monumento?

Si los muertos hablasen, iríamos á celebrar una 
interview con D. Francisco Romero Robledo, que 
debe saber muchas cosas interesantes.

Muerto Romero Robledo, el Sr. Canalejas, 
como presidente del Congreso, se encargó de 
presidir la Comisión ejecutiva de las obras y él 
podrá darnos noticias de lo que ocurre en este 
asunto.

Al Sr. Canalejas le interesa dárnoslas, y al pu­
blico le interesa conocerlas.

quien jura que fué su padre quien arregló 
con e! pseudo Druce, esto es, con el duque, i 
todos los detalles de aquel entierro imagi­
nario.

Anteayer en Birmingham, hoy en Londres, 
ha ordenado un juez que sean desenterrados 
los cadáveres de dos jóvenes cuya partida 
de defunción no llevaba la firma de un mé­
dico, según manda la ley inglesa, y con 
objeto de averiguar cuáles fueron las causas 
de la muerte.

Pues tampoco lleva firma de facultativo 
alguno la partida de defunción de! supuesto 
Tomás Druce...

Ya eslá en todos los labios esta pregunta: 
¿Cuándo se abre el ataúd?—Welder. 

t t a t iñ s a c iá n  d e  d e c la m a c io n e s
L ondres 2 (3,30 t.) En la sesión de 

El primer telegrama de Cardiff anuncia ¡!0V se ¡ian ratificado en sus anteriores sen-
-  ------ " sacionales declaraciones los testigos Cald-

wei! y viuda de Hamilton.
Continúa el desfile de testigos.— Welder.

que eí globo pasó á las ocho sobre Cardig 
gan, y que se dirigía hacia el Oeste á una al­
tura,elevadísima. La policía del distrito de

i l l

El español es
hermano; el peor de todos para padre. Las pa- . _  K------ ---  ---- - „.
teníales <■ Leyes de Indias», o no las cumplían ó c 0rmarthen afirma haber visto con los ge
las interpretaban y aplicaban á lo pa a¿ . .¡ ,,i-, i.. barouilla había tres o^rso-Nuestros legisladores, los mas eminentes; núes- mei0, Hue en ld oarquiiid rntoia ues 
tros encargados de aplicar la ley, salvos conta- ñas. Agregan un detalle: Los tripulantes del 
dos espíritus rectos, una patulea. ) Patrie dieron suelta a una paloma men-

¡Claro! Entre la ley y el pueblo se interponen sajera. |
los caciques, únicos que en España merecen ei j Como se sabe á punto fijo que el Patrié l 
nombre de tiranos, y esos son precisamente los | se elevó sin pasajeros, lo probable es que 
servidos. Para ningún Gobierno vale nada im j()s acndarmes de Conviaríhen fueran victi- 
sabio honrado; para cualquier Gobierno vale mu- ¡nas una ilusión óptica.
cho todo ignorante v.vidor que dispon^ de □  glo5o fantasma Lareció á la una de la -------  . .

“ nte,?bre i.rtaní? !tiS!,~

Cuatro m illones en el esSanque de! Retiro
Es posible que el lector madrileño reciba algún 

día la visita de un amigo provinciano y le lleve á 
dar una vuelta por et paseo central del Retiro. 
E! provinciano sentirá una viva curiosidad al ver 
en la orilla opuesta un semicírculo de columnas

CATASTROFE MINERA
POR TELÉGRAFO 

De nuestro correspousaS
S e s e n ta  m in e r a s  sepuS ia iS as

L ondres 2 (3,30 t.) En las minas de 
Pensylvania, según telegrama que se acaba 
de recibir, ha ocurrido una explosión, que 
dando sepultados 60 mineros.

No se conocen detalles.— Welder.

EL CRIMEN DE MONTECARLO

M fBíOITE DESClIBTIIáDá
POR TELÉGRAFO 

l)e  iiQcWtro eorrespotifíaS

S e n s a c io n a l  p r o c e s a .  C o m ie n z a  la  
v is ta .  L o s  e s p o s o s  taold. Expecta­
c ió n
P arís  2 (1,45 t.) Hoy ha comenzado en 

Montecarlo la vista del proceso sensacional 
contra los esposos Gold, quienes dieron 
muerte á la joven noruega Emilia Lievln, y 
después de robarla todas las alhajas la mu­
tilaron horriblemente y encerraron los tro­
zos del cadáver en una maleta, siendo des­
cubierto el crimen en la estación de Mar-

«COWSUMaTUBl E S T ”

Él millón concedido
El «pleno» del Consejo de Estado ha dado fin 

á sus ijicertidumbres. Por siete votos contra cin­
co inclinó esta mañana la balanza — que debiera 
ser ecuánime—á favor de S. A. R. Don Alfonso de 
Borbón y Borbón, más conocido por «el nietecito 
de Casería».'

Hay que reconocer que un millón de reales 
pesa bastante.

Al «pleno» asistieron los hermanos Pida! y los 
señores general Azcárraga, duque de Mandas, 
Veragua, Eguillor, Santos Guzmán, Urzáiz, Ra­
mos Izquierdo, Aguilera, Capdepon y Moreno 
Rodríguez.

Ha faltado á todas las sesiones, en que este 
asunto se ha tratado, el Sr. Abarzuza, que se 
halla enfermo.

Las predicciones que hacíamos en nuestra in­
formación de anoche se cumplieron esta mañana 
en todas sus partes. Nos bastaría para dar cuen­
ta del «pleno» de hoy reproducir las considera­
ciones que acerca del resultado de los debates 
adelantaba El M undo en su último número. Di­
jimos que no se discutiría la pensión de las 
150.000 pesetas, y para nada se ha tratado de 
ella en el «pleno», fuera de algunas observacio­
nes que sobre este punto ha hecho el Sr. Agui­
lera al explicar su voto; aseguramos que el dic­
tamen triunfaría por escaso número de votos, y 
sólo hubo una diferencia de dos entre los favora­
bles y adversos al dictamen; dimos los nombres 
de los que lucharían contra la concesión, y todos 
los indicados por nosotros, ni uno más ni imo 
menos, se han opuesto con su voz ó con su- 
sufragio á la gracia que la Intendencia solicita­
ba; añadimos que al dictamen acompañaría más' 
de un voto particular, y ahí están los de los se­
ñores Urzáiz y Moreno Rodríguez que confirman 
nuestro aserto.

Y no decimos esto por engreimiento profesio­
nal—que en nada nos envanece,—sino como de­
mostración de que conocemos sobradamente el 
paño... de nuestros políticos.

X
Ello es que el «pleno» reanudó sus tareas á las 

doce, y qué antes de la una de la tarde ya esta­
ba consumado el sacrificio del Erario público, en 
honor y á buena cuenta del fervor doméstico de 
algunos consejeros superdinásticos.

Hoy estuvieron poco verbosos los señores «del 
margen». Moreno Rodríguez y Urzáiz, contes­
tando á los Sres. Capdepón y Veragua que rec­
tificaron con brevedad, insistieron en sus puntos 
de vista en discursos muy elocuentes. Los seño­
res Eguilior y marqués de Pidal hicieron algunas 
consideraciones, muy concisas, en contra y á fa­
vor, respectivamente, del dictamen, y sólo don 
Alejandro Fidal y D. Alberto Aguilera informa­
ron extensamente, tratando ei asunto desde sus 
múltiples puntos de vista.

El Sr. Pidal estuvo fogoso y elocuentísimo. 
Su discurso en favor de la concesión al Infante 
de las 250.000 pesetas, y el pronunciado e! sába­
do por el Sr. Moreno Rodríguez en contra de la 
gracia, han sido—al decir de los que los escu­
charon-dos modelos de informes administrati­
vos, nutridos de doctrina y ejemplos de buen 
decir. El clou, en una palabra, de esta interesan­
tísima discusión.

A! Sr. Pidal (D. Alejandro), quien por cierto 
dijo que si como consejero tenía que informar fa­
vorablemente á la concesión como gobernante 
no la otorgaría, contestó el Sr. Aguilera, opo­
niéndose al regalito, entre otras razones de ca­
rácter legal, por entender que no era manera de 
servir los intereses de la Monarquía poner ahora 
á discusión á las reales personas con la conce­
sión de una merced absolutamente impopular y 
cuya legitimidad no había sido demostrada. Mis 
arraigadas convicciones monárquicas y mi adhe­
sión á la dinastía—dijo, sobre poco más ó me­
nos, el Sr. Aguilera,—me obligan á votar contra 
un dictamen que, lejos de favorecer aquellos su­
premos intereses, puede redundar en su daño, 
con los comentarios, sin duda apasionados, á 
que dé lugar en la Prensa y eu el país vuestra 
graciosa resolución.»

De nada sirvieron las prudentes y leales ad­
vertencias de D. Alberto. El dictamen fué some­
tido á votación y aprobado por los sufragios de 
los Sres. Pidal (el marqués y D. Alejandro), Az­
cárraga, Veragua, Santos Guzmán, Capdepón y 
duque de Mandas (total, siete), contra los de los 
Sres. Urzáiz, Moreno Rodríguez, Aguilera, Egui­
lior y Ramos Izquierdo.

Inmediatamente anunciaron los Sres. Urzáiz y 
Moreno Rodríguez que presentarían, cada uno, 
un voto particular, pidiendo, además, testimonio 
de las actas de las sesiones del «pleno» en que 
este asunto ha sido discutido.

Ahora, el Gobierno decidirá. Sobre este pun­
to podemos adelantar la noticia de que no todos 
los ministros opinan de perfecto acuerdo, y la de 
que el Sr. Osma parece resueltamente contraria 
á otorgar la pensión.

Quién sabe si este pequeño asunto estará 
llamado á provocar algún serio conflicto al señor 
Maura. Los resbalones palatinos son muy peli­
grosos.

Los telescopios permitían leer 
Patrie.

Algunos correjponsales aseguran que in-

masa joven, instruida, llena de te y ansiosa de 
prosperidad, mire con repugnancia estas cosas 
de España?

Vualfa al nacionalismo
Hablar de razas, consideradas antropológica­

mente, quédese para los profesionales. Cánovas, 
en el Ateneo de Madrid’, definió la raza de este 
modo: «La raza es ese conjunto de fenómenos 
que une á los pueblos de la misma lengua, de 
iguales usos y costumbres y de idénticos ante- 
cedentes en la Historia.*—Si alambicamos mu- 
cho esta definición, en España hay variedad de 
razas; no alambicándola, sólo existe, con diferen­
cia esencial (el idioma), la raza vascongada. Pero 
es que Cataluña lia ido poco á poco dándole ú 
todo lo suyo cuño propio: ha restaurado su 
lengua, tiene su literatura, su industria, su histo­
ria, su arqueología, su arquitectura, su fisonomía 
social... Discutir si sus novelas valen menos que 
otras, sus edificios menos que los de Madrid, et­
cétera, es perder el tiempo. El Japón apenas tie­
ne nada, en el orden intelectual, digno de ser 
parangonado con lo que hay en Europa, y el Ja­
pón figura, no obstante, en el gran concierto de 
las potencias mundiales. El hecho evidente, evi­
dentísimo, es que Cataluña se nacionaliza, y 
este hecho es el que requiere meditación. Poi­
que no hay medio humano de arrancarle? de 
cuajo el idioma, de aniquilarles la industrio, de 
arrasarles las casas, de suprimirles el pensa­
miento, ni aun haciendo lo que recomendaba el 
periódico aludido: barrerlo todo y sembrar la 
tierra de sal. El nacionalismo catalán es el fruto 
del propio pensar y del propio sentir, como re­
sultado de un descontento, justificado ó no jus­
tificado, y, por consiguiente, ó se suprime hasta 
el último catalán de cuantos existen sobre la haz 
de la tierra, ó se convive con ese nacionalismo 
sagrado, porque es sagrado todo lo que consti­
tuye un estado de conciencia de un pueblo nu­
meroso y consciente.

Meditemos
El catalanismo, hasta ahora, no va contra Es­

paña, sino contra el régimen. Hay muchos cata­
lanes que no son republicanos, carlistas ni iute-

el nombre enorme, una armazón de hierro. ¿Qué esjiquello? |. preside el barón de Rolland, y ante el Tri-
............... . ¡3Unai desfilarán 32 testigos.

Asisten numerosos periodistas extranje-
do por la política española, y si alguno acucie á 
ella, ó se prostituye ó se convierte en escéptico.

¿Como es posible que un país donde así se mtunv,» n— ... , sene ue picaiuuíi?, un inynmuuuu, . , , . ..
vive prospere? ¿Qué mucho que los catalanistas, dudablemente hay en'el globo alguien qué lo i eii construcción ó un monumento en ruinas? La ros, especialmente ingleses, y es muy gran
.......  ......  do fp ’ v do .. , ...... ............... i, 1 . , ........»... ......  i,. : n «r ...... 1 (\p I ck p>y npp ta C i on nOl nilOUCO DOl C0I10CC

¿Una grúa? ¿Un fondeadero? ¿Un arsenal para I 
los acorazados del estanque? ¿Una dársena? O, 
en otra serie de preguntas, ¿es un monumento |

pilota, porque no’se concibe'de otra maneta'1 vejez se confunde mucho con.la infancia, y una! de la expectación del público por conocer 
maniobras con tan exacta columna sin chapitel lo mismo puede ser una | los detalles de este celebre crimen, que tan-

columna rota por el esfuerzo de los siglos que 
una columna sin concluir. Estas columnas incom- 

,et ,
desgaste produci<

que ejecutase
precisión. I

«S ~  *  i t e g f e  sfKW fWevoluciones hasta las tres, hora en que rt- | es^ n aperando, para completarse y concluirse, 
pentinamente se alejó hacia el Lorne con : e¡ conc'urso t¡e |,JS siglos venideros? 
una velocidad de 59 kilómetros. Desapare- | ' probablemente, el vecino de Madrid no acer- 
ció en pocos minutos, dirigiéndose liada el i taria á contestar estas preguntas de su amigo. 
Norte de Escocia, é Irlanda. Todos los co-.! Nosotros, sin embargo, Suponemos la curiosidad 
rresponsales concuerdan eit afirmar que se én et espíritu del provinciano, poique un provin-
trátaba del Patrie.

La opinión general es que e! dirigible 
caerá al Norte del Atlántico. Ei peso y la 
estructura de la barquilla le harán hundirse, 
seguramente. Como se trata de un ingenio 
muy complicado, en el que han puesto todos 
sus conocimientos científicos, creando la úl­
tima palabra en aerostación, los franceses 
están muy preocupados con la suerte del 
Patrie. Hay ímubien una parte de aventura 
que París sigue con vivísimo interés. .

El millonario Deutsch, que posee otro di­
rigible, el Ville de París, se le ha ofrecido ál 
ministerio de la Guerra en sustitución del 
que ha perdido. El ingeniero Kapferer, qúe 
manda este otro dirigible, se compromete á 
llevarle hasta Verdun, batiendo de este 
modo el record del Patrie.—Jerique.

“ s Tn e ^ d i e ”

NASI, SE CONSUME
POR TELÉGRAFO 

De niacHtr» correitpoiiHal
Lo inesperado. Continúa el conflicto.

Una frase  de Nasi
R o m a  l.° (4,40 t.) Cuando todos espe­

raban, y la Prensa había dicho, que el pro­
ceso Nasi se aplazaría el tiempo necesario

daño representa siempre mucho mejor que un 
hijo de la corte ese estado psicológico. La curio­
sidad, el asombro y la estupefacción, son virtu­
des que todas las literaturas han reconocido 
siempre en las provincias. En el caso concreto 
de ese armatoste que se levanta frente al paseo 
central del Retiro, los más de los madrileños ten­
drían tantas razones para hacer preguntas como 
cualquier recien llegado de Cuenca ó de Vallado- 
lid. Nadie sabe, en efecto, lo que es aquéllo; 
pero, acostumbrados á verlo frecuentemente, to- 
dos lo miran sin estrañeza. ¿,Qué es aquéllo? To­
mad una barca y acercaos. Entre las junturas de 
las piedras, brotan hierbas y juncos. Dad con el 
remo una paletada en el agua, y, asustadas por 
el rumor, las ranas saltarán de las escaleras y se 
esconderán entre el limo, no sin haberos dirigido 
antes la mirada feroz de sus ojos redondos. Ama­
rrad entonces la barca al primer clavo que veáis, 
y subid las gradas del extraño edificio. Un señor 
de gran uniforme no tardará en aparecer y os 
obligará á alejaros. Ese señor es el guarda del 
armatoste, y cobra 90 pesetas de sueldo por cui­
dar de las ranas. Con él hay un ordenanza, que 
gana 105 pesetas.

¿Qué función desempeñan esos dos emplea­
dos? ¿Qué es lo que guarda ese guarda, aparte 
de guardar las ranas? ¿Qué es, en fin, lo que se 
ha encomendado á la custodia de esos dos fun­
cionarios? Al escribir estas líneas tenemos a fa 
vista una Memoria fechada en Octubre de 1905 
por el arquitecto D. José Grases Riera, Esta Me­

to impresionó á toda Europa.—Jerique.

EN LA CASA D E L A  VILLA
Los p resu p u esto s . Escasez de  no tic ias.

La cuestión  del pan
Continúa siendo asunto de preferente interés 

para el Municipio la confección de los presu­
puestos, cuyo estudio lleva muy adelantado, y á 
los cuales dará cima, desde luego, por todo este 
mes.

Esto es lo que manifestó el conde de Peñalver 
á los periodistas que á diario le visitan, no ha­
biendo otra nota saliente de información que la 
oficiosa que sigue, referente á la importante cues­
tión del pan, facilitada por el alcalde:

«La Junta consultiva para la regulación del 
precio del pan, formada por los Sres. Romero y 
A ndión, fabricantes de pan; el Sr. Torres, fabri­
cante de harinas; el Sr. Marinas, vocal obrero de 
la Junta de Reformas Sociales; el director del La­
boratorio Químico Municipal Sr. Chicote y el in­
geniero industrial Sr. Coraminas, bajo la pres- 
dencia del señor alcalde, viene celebrando se­
siones en el Ayuntamiento para la fijación del 
precio del pan que ha de regir eu el actual mes 
de Diciembre.

El espíritu de la Junta, ateniéndose al acuerdo 
adoptado por el Ayuntamiento y concillando to­
dos los intereses, es establecer la diferencia de 
tipo para la libreta y las piezas superiores de 
uno, dos y tres kilos; y, por su parte, el señor al­
calde se propone que una vez fijado el precio del 
pan, se exija con todo rigor la exactitud del peso, 
evitando el convencionalismo que en la materia 
ha solido existir.

La Junta ha examinado los precios del pan 
en importantes poblaciones de España y del ex­
tranjero, que son superiores á los que rigen eu 
Madrid.»

EL TELEGRAFO
Mitin .HOllflftrio. I»u©nte «ob re  el Scjfre. E »  Itt» 

hrrtntl
L érid a  2 (12,101.) Ayer se celebró un mitin 

solidario en la villa de Mollerusa.
Hablaron los Sres. Jaques, Mazana, barón de 

Freix, Prim, Mías, Capdevila, Permanyer, Pife- 
uer y Moles.

A! final se celebró un banquete, y el acto
transcurrió sin incidentes.

—Se ha inaugurado oficialmente el puente de 
barcas sobre el Segre, construido por la jefatura 
de Obras públicas, asistiendo el gobernador y 
numeroso público.

—Por auto del juez ha sido puesta en libertad, 
bajo fianza de 3.000 pesetas, la madre de la niña 
martirizada en la calle del Carinen.—Almericlt.

Ñolas sevillanas
la
el

Uui-
mar-

S ev illa  2 (2,10 t.) En la iglesia de 
versidad se han celebrado funerales por 
qués de Campo Ameno.

—Se ha sabido hoy que el premio segundo de 
la lotería del día 30 ha correspondido íntegro á 
D. Rafael Narváez, administrador de la condesa 
de Casa-Galindo.—Hernández.

T.n solidaridad ga llega . Una c onferencia
F e rro l 2 (12,30 t.) En el Ateneo ferrolano 

ha dado una notable conferencia sobre «La soli­
daridad gallega» el conocido abogado D. Rodri­
go Sauz.

Expuso de manera brillante el tema de su con­
ferencia, diciendo que aspira á unir á los campe­
sinos con el vecindario de las ciudades y á toda 
Galicia con las colonias gallegas, defendiendo! 
la necesidad de que la labor sea regional.

Asistió un selecto público de todas las clases 
sociales, incluso marinos y militares.

El conferenciante organiza un mitin solidarios- 
Noisidio.
JL« fiesta »Ie los artilleros. Medidas sanitaria»»

C euta 2 (3,45 t.) Las baterías de artillería i 
de esta guarnición preparan variadísimos feste-.j 
jos para celebrar pasado mañana el día de su Pa-V 
trona Santa Bárbara.

—La Junta de Sanidad ha acordado cerrar la 
frontera á las procedencias de Marruecos, háV
biéudose establecido el Qprdpir eh .......... .
.Guetra. ,

Ayuntamiento de Madrid
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INFORMACIONES ESPECIALES

* SECRETOS ES CUETO Y CUERO
Cómo habla  un senador. h o  que im porta el

descuento. Cruento sacriflcio de tina Obra
P ía . Los curas y los peones camineros.
L a  vida en los curatos
Cuando el redactor de El M undo que escribe 

estas lineas se dirigía esta mañana en busca de 
un su amigo, viejo cura rural, forastero hoy en 
Madrid-, á pedirle su opinión sobre la campaña 
episcopal en favor de la supresión del descuento 
_al clero, una buena casualidad le ha colocado en 
el tranvía junto á un amable senador de la Comi­
sión de presupuestos'. , , , ,

i —¿Qué hay de la supresión del descuento a! 
clero?—le preguntamos.—¿Dictaminarán ustedes 
conforme á los deseos de los obispos? 

i, —No pensamos en ello, y á menos de recibir in­
eludibles órdenes superiores en contrario, que no 
hay razón para esperar, el dictamen de la Comi­
sión de presupuestos del Senado en este punto 
no se separará de lo que aprobó el Congreso.

t — k s verdad que hay muchos y significados 
Clericales en la Cámara y en la Comisión; pero 
su clericalismo no les lleva hasta el extremo de 

.someterse ciegamente á lo que los obispos quie­
ran sólo porque ellos lo pidan, y mucho menos 
■cuándo, como ahora sucede, es completamente 
imposible acceder á lo solicitado, aun tratándose 
de cosa tan simpática como remediar la situa­
ción de gentes necesitadas. . . . . _  i.
. —Y ¿qué razones tiehétrüstedes para negarse 
á ello?

—En primer término, la necesidad de acomo­
darse á la realidad del presupuesto. La supresión 
del descuento al clero produciría una baja de 
más de un millón y medio de pesetas, según 
cálculos que, particularmente, ha expuesto á al­
gunos senadores el obispo de Astorga. ¿Con qué 
se compensa esa baja? Desde luego no será con 
Jas 635.700 pesetas que economiza el prelado de 
laca suprimiendo del presupuesto de Estado la 
consignación para el patronato de la Obra Pía de 
Jerusalén ( culto en la iglesia de San Francisco 
el Grande, Misiones en Marruecos, etc., etcéte­
ra), que dicho obispo propone en una en­
mienda.

—¿Cree usted que ésta prosperará?
—¡Qué ha de prosperar! Ni la aceptaremos 

nosotros, ni aunque por compañerismo callen, 
están conformes con ella, y no aciertan á expli­
cársela los demás prelados á quienes no tiene 
muy satisfechos el proceder del Sr. López 
Pdácz

Mas aunque esta enmienda prosperase, esas 
635.000 pesetas sólo compensarían una parte de 
la baja; y el millón que falta, ¿de dónde sale? 
Esto por lo que á las razones económicas res­
pecta...

—¿Tienen ustedes además motivos de otro or­
den para su negativa?

—Es claro. Nosotros, aun encontrando justo, 
justísimo, el deseo de los obispos, no podemos 
olvidar que en la misma, ó peor, desdichada si­
tuación pecuniaria que los curas rurales, hay 
otros muchos infelices: los peones camineros, 
los guardas rurales, los peatones y muchísimos 
maestros de escuela, á quienes económicamente 
tiene el Estado en menos consideración que á 
los peatones, los guardas y los camineros. Y tan 
ciudadanos españoles son unos como otros, y no 
hay razón para favorecer á éstos olvidándose de 
aquéllos. Hay que ir en cuanto se pueda, y debe 
poderse pronto, á la supresión del descuento á 
las clases humildes del Estado; pero á todas, sin 
privilegio de clase, que sólo sirven para fomen­
tar odios.

—Y con las enmiendas de D. Odón de Buen 
al presupuesto eclesiástico, ¿qué van ustedes á 
hacer?

—Pasaremos el rato—dijo nuestro interlocu­
tor despidiéndose.

Cuando poco después transmitíamos á nues­
tro amigo, el cura aldeano, la anterior conversa­
ción, nos admiró oirle.

—A nosotros no nos importa gran cosa que se 
pierda el pleito del descuento. Ni el remedio á 
nuestros males, que son muchos, ha de venir por 
ahí... ni el descuento habia de beneficiarnos á 
nosotros.

—¿Pues á quién entonces?
—A los obispados.
—Expliqúese usted.
—Es muy sencillo. Usted sabe que la Caja del 

obispado cobra íntegra del Gobierno la consig- 
del culto y clero de cada diócesis, y es 

aquélla la encargada de repartirla, sin que de 
este reparto tenga que rendir cuentas á nadie, y 
aquí tienen uno de los principales medios de ar­
bitrar recursos algunos obispados; no digo 
todos.

—Veamos.
— El Gobierno dice á la susodicha Caja; 

•Toma; ahí tienes tantas pesetas para tantos pá­
rrocos», y la Caja dice, á su vez, así que ha reci­
bido el dinero: «Pues en lugar de párrocos, que 
cuestan más, voy á tener ecónomos, que cuestan 
menos, y me guardo la diferencia. Y si á esa di­
ferencia se la suprime el descuento, mejor que 
mejor.»

—¿Pero eso puede hacerse?
—Ya lo creo; de un modo sencillísimo: no ce­

lebrando ,concursos para cubrir los curatos va­
cantes. Aquí en Madrid, por ejemplo, hace cerca 
de veinte años que no se convoca ninguno; des­
de la época de Sancha. Vaca un curato, se nom­
bra un ecónomo, que cobra muchísimo menos, y 
eso va ganando el obispado, que, como he dicho, 
se guarda la diferencia. Si los obispos quieren 
realmente favorecernos y no aparentar que se 
preocupan de nosotros, ¿por qué no pagan ellos 
el descuento con esas diferencias?

—¿Hay muchas parroquias así en Madrid?
—Casi media diócesis. En la capital están va­

cantes San Martín, San Andrés, Santa María,

San Ginés, Santa Bárbara, San Miguel y San Il­
defonso, las dos últimas hace seis ó siete años, 
y San Luis, hace diez ó doce. Fuera de la capital 
recuerdo ahora, salvo error, Aranjuez, Colme­
nar de Oreja, Fuente el Saz, San Agustín, Pe- 
drezuela, Valdetorres, Talamanca y muchísimas 
más. Como los Papas del mal estudiante, no 
pueden contarse.

—¿Y todas estas parroquias están gobernadas 
por ecónomos?

—¡Oh, no! El sutil espíritu financiero que ins­
piraba á la Caja episcopal durante el anterior 
obispado, todavía ideó un medio de obtener ma­
yores rendimientos de los curatos vacantes: la 
supresión de los ecónomos.

—¿Cómo?
—Nombrando allí donde podía un encargado, 

para regentar dos pairoquias; y como e¡ ouciuv 
que se da al encargado es todavía muchísimo 
menor que el que se paga al ecónomo, pues los 
ingresos en la Caja episcopal son mayores. Cier­
to que el pobre cura anda siempre lampando de 
hambre; porque siete reales que cobran algunos, 
y celebración de cuatro, de tres y aun de uOS rea­
les, cuando Dios la da, no permiten otra cosa; 
pero eso ¿qué importa?

- ¿ . . . ?
— Es ciertov/Algunas veces proporciona el 

obispado á, Vos curas rurales pobres celebracio­
nes (¡a Í5s que sobran á1as iglesias de Madrid; 
péro no da nunca más de nueve duros de misas, 
á seis reales cada una, y una vez al mes. Des­
cuente usted los gastos que para venir á buscar 
esos nueve duros hemos de hacer, y que no ba­
jan de 20 á 25 pesetas, y vea lo que nos queda.

—¿Qué deberían hacer los obispos para favo­
recer á ustedes?

—¡Oh! Habría mucho que hablar de eso. Nues­
tra situación no tiene nada de lisonjera. Pero en 
fin, y sin meternos ahora en mayores honduras, 
diré á usted que si los obispos quieren favore­
cernos de veras, deben convocar inmediatamen­
te los concursos de provisión de curatos y siem­
pre que ocurran vacantes; mejor sería que se so­
metiesen á que cobrásemos por nómina, que es, 
á no dudar, el medio más seguro de impedir que 
en lo sucesivo dejen de celebrarse oportunamen­
te estos concursos...

Y luego, en otros órdenes, deben barrer de 
sus palacios las camarillas, usar menos de las 
determinaciones tomadas contra nosotros ex in- 
formata contientia, privándonos de defensa y 
privándose ellos muchas veces de oir la voz de 
la verdad.

Deben los severos deponer el excesivo rigor 
en sus castigos, no olvidando que la misericordia 
no está reñida con la justicia; y sobre todo no 
debe abusarse tanto de la privación de licencias, 
que es sencillamente condenar á morirse de 
hambre á los desgraciados á quienes impone tan 
dura pena.

En esto de la privación de licencias practícase 
ahora en la diócesis de Madrid el sistema de 
no concederlas á los clérigos de otras diócesis 
que aqui vienen, que si es bueno usado con mo­
deración, empleado como regla general es malí­
simo.

—Eso lo hace el obispado para favorecer á us­
tedes. Si abriese la mano, caerían sobre Madrid 
todos los curas de provincias.

—Cierto; pero Dios da para todos. Muchos 
curas vienen á Madrid por afán de vivir en la 
corte; pero á otros los empuja el hambre. Ahí 
tiene usted, sin ir más lejos, los de la pobrísima 
diócesis del Burgo de Osma. Alií se mueren de 
hambre; vienen aquí..., y como les niegan las li­
cencias, van por esas iglesias, cuando no por 
esas calles, pidiendo limosna...

Todavía el cura siguió quejándose del mal 
trato que reciben de los caciques, del despego 
con que los tratan los clérigos encumbrados, de 
la falta de religión, de cuánto temen las visitas 
de los frailes que van á predicar á las aldeas...

No tendríamos espacio si hubiésemos de refe­
rirlo todo.

Nos despedimos delante de un café. En la vi­
driera ofrecíase á la vista, entre reproducciones 
de crímenes y figuras sicalípticas, la chillona ca­
ricatura de unos curas ventrudos y satisfechos, 
sentados á una bien provista mesa servida por 
dos garridas mozas.

—Y además esto—dijo entristecido más que 
encolerizado mi amigo, señalando al dibujo,—y 
se alejó calle adelante, embozado en su raidillo 
manteo, casi tan viejo como él.

LOS FERROCARRILES ESTRATEGICOS
POR TELÉGRAFO 

¡manifestación en pro
P o n tev ed ra  2. A las cuatro de la tarde de 

ayer se celebró una manifestación popular en 
honor del ministro de Fomento, Sr. Besada, por 
incluir en su proyecto de ferrocarriles estratégi­
cos el de Pontevedra-Rivadavia.

Rompían la marcha la banda municipal y los 
estandartes de la Asociación Protectora del 
Obrero, Sociedad de mareantes y banderas del 
orfeón.

Seguían el alcalde con el Ayuntamiento en 
pleno entre mazas y los representantes de las 
Sociedades de recreo, Cámara, Económica, Agri­
cultores é individuos de todos los partidos polí­
ticos.

La manifestación, que partió de la Casa Con­
sistorial, recorrió las calles del Comercio, Oliva, 
Riestra y Avenida de Montero Ríos, deteniéndo­
se frente al Gobierno civil.

Una Comisión presidida por el alcalde subió 
á conferenciar con la autoridad civil, rogándole 
que telegrafiase al ministro de Fomento expre­
sándole su gratitud por el proyecto de los ferro­
carriles.

El gobernador contestó aceptando el encargo, 
y terminó la conferencia con vivas á Besada y á 
Pontevedra.

La manifestación se disolvió en el Ayunta­
miento, dando gracias el alcalde desde el balcón 
á los manifestantes.

El diputado Sr. Vincenti telegrafió adhiriéndo­
se y pidiendo al alcalde que le representase.— 
Landln.

L O S  E S T R E N O S

« S A X  T E A T R O
BOHEMIA

Después de Puccini y de Vives y de los músi­
cos ciegos que popularizan la música sentimen­
tal y sensiblera de Puccini y de Vives, el señor 
Salvat creyó necesario representar la Bohemia 
en un arreglo de la célebre obra de Murger. La 
elección no fué, pues, muy afortunada. El arreglo 
nos pareció más desdichado aún. De la obra de 
Murger queda poco en esta adaptación, y aun­
que permaneciera mucho de lo que allí hay, seria 
lo mismo para la impresión del públicó.

Cambiaron las costumbres, las maneras de 
juzgar, el tiempo ha hecho en las cosas transfor­
maciones notables, y esos artistas famélicos, me­
lenudos y alegres, ni nos importan, ni tienen ya 
ningún interés. Al mismo autor, á Enrique de 
Murger, se lo parecía asi. El era un hombre de 
vivir aburguesado y íormal. Desde la paz do- 
méstica de su refugio quiso reproducir iá locura 
de afuera, y trazó con gracia y distinción unos 
cuantos personajes, cuyas ideas de superficiali­
dad encantadora eran tonterías enfáticas.

Vale más un dibujo de Gavarní, como descrip­
tivo de la época, que todos los libros de Murger, 
con sus lirismos, con sus elogios de la pobreza, 
con sus exaltaciones enfermizas. Gavarní era un 
maravilloso artista de libre espíritu y divino hu­
mor, y Murger un burgués metódico digno del 
desprecio de sus Rodolfos y de sus Mussettes.

La Bohemia de anoche no vale nada. Ha per­
dido la obra de Murger, en castellano, todo lo 
que es ambiente y descripción del medio. Así, 
se reduce á lo anecdótico de los amores infeli­
ces entre un poeta pobre y una costurera que 
acaba por morirse en el último acto, con lo que 
á su vez la obra muere. Eso es todo, y eso es 
poco.

El público echó de menos la música que está 
acostumbrado á oir con el libro de Murger.

Escribieron el arreglo el Sr. Salvat y el distin­
guidísimo literato bilbaíno Aranaz Castellanos.

B. G. DE C.

Moros y franceses
POR TELÉGRAFO 

D© nuestro corresponsal
Notición desmentido. Planes de Lian­

tey. Ofensiva y bloqueo. Reconoci­
mientos. Provocando el combate.
IO.GOO hombres. Contra la guerra
santa
París 2 (8 m.) Se lia desmentido en ab­

soluto la noticia de origén inglés que hacía 
referencia á una derrota sufrida por las tro­
pas francesas, en la cual se habían los kabi- 
léños apropiado de varias piezas de arti­
llería.

Después del ataque de los moros á las 
avanzadas de Port-Say, ningún suceso mi­
litar importante ocurrió en la frontera arge­
lina. El sábado transcurrió con relativa tran­
quilidad. Se vió á muchos moros dedicados 
á la piadosa tarea de enterrar á sus muertos.

El general Liantey ha propuesto por te­
légrafo al general ministro de la Guerra el 
siguiente plan de campaña para reducir á 
la impotencia á los Beni-Suassen.

El plan es ofensivo hasta tanto las tribus 
se refugien en el grupo de montañas de 
Kiss, cuya cresta más elevada es de 614 
metros.

Una vez conseguido esto, el general divi­
dirá sus fuerzas en cuatro columnas, dota­
das todas de artillería de campaña, forman­
do un cuadrilátero que mantendrá bloquea­
dos materialmente á los kabileños, con lo 
cual quedarán paralizados sus osados cai- 
des, que han llegado en territorio francés á 
pocos kilómetros de Port-Say, incendiando 
y devastando cuanto encontraron á su paso. 
La comunicación entre las cuatro columnas 
se mantendrá por destacamentos escalona­
dos. Alrededor de Uxda se improvisarán 
dos campamentos convenientemente defen­
didos por obras de campaña.

La artillería se emplazará al Norte y al 
Sur de Uxda, en cuatro puntos, practicán­
dose reconocimientos á viva fuerza por to­
dos los caminos y sendas que ponen en co­
municación el llano con la montaña, y que 
impedirán á los refugiados en sus escabro­
sidades poder abastecerse de los víveres 
indispensables para la vida.

El general Liantey se proclama contrario 
á una guerra kabileña en terreno elegido 
ventajosamente por los Beni-Suassen.

Mantenido el bloqueo, el hambre y los re­
conocimientos ofensivos les obligarán á 
descender al llano, aceptando el combate 
con los franceses, que por su superioridad 
de armamento y organización ha de ser ta­
rea fácil vencerles.

Si, como ocurre siempre, el Ar»el pide per­
dón á Liantey conocida la táctica mora de 
humillarse cuando tienen enfrente un ene­
migo superior se le concederá en condicio­
nes de un excesivo rigor.

Liantey cree necesitará hasta 10.000 hom­
bres de las tres armas para poder mantener­
los incomunicados en la montaña y realizar 
su plan militar.

El Gobierno, por telégrafo, aprobó los 
planes de Liantey, que merecen toda su con­
fianza, y ayer comenzó ya su ejecución, pe­
netrando en territorio marroquí varios des­

tacamentos franceses, ocupando varios pun­
tos estratégicos. Los moros, encolerizados, 
presentaron alguna resistencia, pero fueron 
fácilmente rechazados. Los franceses hicie­
ron muchas bajas, arrasaron pequeños pue­
blos y ocuparon la granja del maiabout 
Bouttchich, que predicaba la guerra santa. 
Un hermano del marabout, hecho prisionero, 
será conducido á Orán.—Jerique.

Eí modernismo en Alemania
POR TELÉGRAFO 

D© nueNtro corresponsal
B erlín  2 (8,15 m.) El Claustro de profe­

sores de la Universidad católica de Tubin- 
gen ha protestado contra la interferencia del 
obispo de la diócesis, quien ha ordenado la 
suspensión de los cursos de Historia Ecle­
siástica, so pretexto que el profesor de di­
cha asignatura, doctor Gunter, profesa ideas 
modernistas, condenadas por el Papa.

Declara el Claustro que se hace solidario 
de las ideas del profesor Gunter, se niega á 
obedecer la orden del obispo, y añade, en 
nombre de la libertad de la cátedra, que re­
chazará en adelante toda ingerencia del Va­
ticano y del Episcopado católico en los 
asuntos interiores de la Universidad. — 
Bauer.

Después de la catástrofe
POR TELÉGRAFO

El pueblo de Cambrils- Manifestación 
y exposición

T a rra g o n a  2. Ayer se reunió en la ermita 
de la Virgen del Camino todo el vecindario de 
Cambrils en actitud de protesta contra la Com­
pañía del Norte por el siniestro de Riudecañas.

Acordaron elevar una enérgica exposición al 
Gobierno. La manifestación se dirigió á las Ca­
sas Consistoriales, pidiendo su cooperación al 
alcalde D. José Rovira.

Este, desde el balcón,’Ies manifestó que se ha­
llaba dispuesto á secundarles, ya que represen­
taban la opinión unánime de Cambrils.

La exposición fué suscrita por todos los pre­
sentes y el acto resultó imponente.

Se hace constar que la catástrofe se produjo 
por hundimiento, protestando contra el dictamen 
técnico, y se pide en la exposición que se exijan 
responsabilidades.—Masallés.

Real orden de gracias
El ministro de Fomento ha dictado una Real 

orden dando gracias al Ayuntamiento de Cam­
brils y á cuantas personas han prestado auxilio á 
las victimas de la catástrofe de Riudecañas.

Los catalanes en Chile
Un militar ilustre, alma templada en el 

castizo yunque del Romancero, escritor de 
honrada y demoledora independencia, don 
Nicolás Estévanez, le ha dicho confidencial­
mente á un amigo lo que sigue:

«Las colonias emancipadas personificaron sus 
odios y rencores cada una en el caudillo más 
cruel: Méjico, en el terrible Calleja; Cuba, en el 
sanguinario Weyler; Chile, en el catalán Marcó 
del Pont, general desgraciado y político funesto. 
Los chilenos ya no se quejan de España, pero 
siguen renegando de Marcó del Pont. A buena 
parte han ido los catalanes con su banderita, 
cuando allí maldicen á los catalanes. Lo mismo 
en Venezuela, donde los historiadores dicen que 
los españoles combatían por los derechos tradi­
cionales de España, excepto los catalanes, que 
además de combatir por España y por sus res­
pectivos almacenes, llevaban por escarapelas 
orejas de venezolanos. Hasta en Cuba se les dis­
tingue de ios demás españoles, como lo prueba 
la copla del negrito:

En el muelle de la Habana 
se puso un negro á cantar:
¡ay, madie, quién fuera blanco, 
aunque fuera catalán!

Perdone el insigne D. Nicolás que desve­
lemos el incógnito. Votos como el suyo 
honran nuestra campaña.

CALLEJEANDO
L a  calle de Relatores

Está visto que no se da un paso por Madrid 
sin tropezar con algo que contar á las autorida­
des pidiendo que se mire más por los intereses 
y comodidades del vecindario.

Lo natural es que de esta vigilancia se encar­
garan los guardias é inspectores, bien sean ce­
lestes ó luzcan un azul oscuro; creíamos nos­
otros que su misión llegaba algo más lejos que 
al perpetuo regaño con las verduleras y á lucir 
todas esas flores doradas, hojas, cordones y ca­
denetas, que hacen de cada agente distinguido 
del Municipio un Kaiser ó poco menos.

Decididamente, no ven nada de lo que ante su 
vista desfila. Procuraremos ver nosotros.

Y vamos con la calle de Relatores.
El solar del antiguo convento de la Trinidad, 

más tarde ministerio de Fomento, es un prado con 
hierba abundante, en cantidad suficiente á man­
tener algunas cabezas de ganado.

Esto no tiene nada de extraño ni quizás cen­
surable. A este solar le pusieron una valla, cer­
cándolo muy bien; pero como nada hay eterno 
en esta vida, las tablas han sufrido la natural ac­
ción del tiempo, y más que valla es un enrejado 
que no cubre nada.

Por debajo de estas tablas, ya bien entrados 
en la calle á que nos referimos, se ve un sótano

que ha quedado completamente al descubierto.
Allí se han ido depositando toda clase de des­

pojos y ya llegan casi á flor de tierra las inmun­
dicias que las aguas de las lluvias últimas pudri­
rán, formando el imprescindible foco de infec­
ción cuando transcurra el tiempo.

Este peligro, que no es insignificante, no es 
solo; hay además el de que los chicos, jugando, 
se cuelen por debajo de la valia y caigan al fon­
do, en el que pudiera haber algo más que un
susto. . . . .

Pase por este sitio la autoridad correspondien­
te y verá cómo no exageramos. Tenemos la com­
pleta evidencia de que se pondrá inmediato re­
medio, pues no habría necesidad de formación de 
expediente ni esas zarandajas con las que se ex­
cusa siempre el cumplimiento de deberes inelu­
dibles.

Tiene, además la calle de Relatores un empe­
drado muy deficiente, y desde la calle de Ato­
cha á la de la Magdalena hay unos diez extensos 
baches, producidos por el hundimiento del ado­
quinado, sin que se le ocurra á nadie ordenar el 
arreglo.

Seguramente es que no lo ven; porque algunas 
cosas no estarían asi si las viera alguien de los 
que pueden remediarlas. Y el caso, que si no es­
tán para observar esto, ¿cuál es la misión que 
tienen ciertos señores? X

La calle de Fuencarral, en el trozo comprendi­
do entre las del Desengaño y Jacometrezo, está 
ahora mejor alumbrada que cuando dimos la co­
rrespondiente queja hace unos quince días.

También en la del Pez, esquina á la del Moli­
no de Viento, sigue evitándose el abuso que co­
metían los vendedores ambulantes.

Por ambas cosas damos las gracias á ios te­
nientes de alcalde respectivos, y ya que estamos 
con las manos en la masa, bueno fuera que en la 
última de las calles referidas se mejorase el em­
pedrado, que hace unos cuantos meses deja bas­
tante que desear.

Fin de un incidente
El autor de Rosas de otoño me alude ve- 

lut umbra en El lmparcial de esta mañana, 
y yo no quiero que se me reproche la des­
cortesía de la respuesta. Por eso voy á dár­
sela clara y definitiva.

No me remuerde la conciencia de haber 
sido desleal con él en diez años de amistad, 
interrumpida por Benavente con un proce­
der que, la verdad sea dicha, nada tiene de 
noble ni de gallardo. Cuando él quiera se lo 
demostraré con pruebas. Es muy fácil apa­
rentar grandeza de alma con la pluma. Si los 
escritores fuéramos lo que se infiere de nues­
tras páginas, la humanidad estaría de enho­
rabuena.

Por desgracia, es más frecuente el que 
seamos unos miserables.

Tampoco podría acusarme Benavente de 
haber contribuido á malquistarle con el tea­
tro Español.

En un artículo mió acerca de Arthur Jo­
nes, publicado en el Heraldo el mes de 
Agosto último, decía: «No se puede intentar 
nada serio en la literatura dramática espa­
ñola, omitiendo los nombres de Galdós y 
Benavente», y esa opinión, que estimo hon­
rada, la sostengo hoy mismo, sin acordarme 
de pequeñeces.

También me sorprende que Benavente 
me acuse de ingrato; pues ahora resulta 
que él «fué mi mejor paladín—son sus pala­
bras—en circunstancias muy desagradables 
para mí.»

Es cierto que hace años escribí un artícu­
lo violento en el Heraldo defendiendo á los 
escritores jóvenes que protestaron del ho­
menaje á Echegaray, y señaladamente á uno 
de ellos, que ahora se entrega al malsano 
placer de calumniarme en las redacciones de 
los periódicos, y es cierto también que 
aquel artículo me alejó temporalmente del 
teatro Español. Lo que yo ignoraba es que el 
Sr. Benavente me hubiera defendido.

Agradezco el acto al ilustre dramaturgo; 
pero permítame que le ruegue que no rein­
cida en mi amparo. Yo no tengo por qué 
aceptar defensas que no he menester. Por lo 
que hace á mí, no quiero recordar si el se­
ñor Benavente me debe ó no algo. Ahí está 
la colección del Heraldo pregonándolo. 
¿Que estuve justo? ¡Puede ser! También pu­
diera ser lo contrario. Apasionados como 
somos todos en pro y en contra de los hom­
bres y de las cosas, la falta de medida en 
nuestros juicios es un defecto muy común y 
por lo mismo excusable.

MANUEL BUENO

CAZORLA
Se reciben noticias de un lamentable suceso 

ocurrido en el sitio denominado Arroyo de los 
Habares, de la sierra de este término.

En una choza construida de madera vivía 
Miguel Ventaja con su familia. Los padres sa­
lieron al trabajo, dejando en la choza á dos niños 
de corta edad, y al abrigo de la candela.

Cuando volvieron, encontraron la mísera vi­
vienda convertida en cenizas, si hallar el menor 
vestigio de las pobres criaturas.

—La cajita de hierro desaparecida del Círculo 
La Independencia, y que en un principio se cre­
yó robada, ha parecido. No ocurrió más sino que 
se buscaba en sitio donde no se habia dejado.— 
Torre.

CONFERENCIA TELEFÓNICA

B A R C E L O N A
DE NUESTRO CORRESPONSAL

Mitin catalanista. Protestas contra la  pruden­
cia de los so lidarios de la derecha. El Con­
flicto escolar. Otras noticias
B arcelona  2 (2,15 t.) En Vilasarte de Mar 

han celebrado un mitin los elementos de la iz­
quierda del catalanismo.

Algunos oradores atacaron el proyecto de ley 
de reorganización de la Marina. ,

Se manifestó además que los verdaderos au­
tonomistas no tratan con el Gobierno. v

Asistieron los elementos más importantes de 
la Agrupación radical.

El jueves publicarán un manifiesto las Socie­
dades adheridas, dirigido á los directores de la 
solidaridad, en el cual pedirán que determinen 
concretamente su actitud. ,

Se quejarán de que mientras los directores 
aconsejan á los afiliados á la solidaridad la ma­
yor prudencia al juzgar los actos del Gobierno, 
cada dia que se verifica un Consejo de guerra ó 
juicio oral, son condenados cuantos fueron suje­
tos al procedimiento por haber expresado sus 
pensamientos al problema catalán.

—Mañana se reanudarán las clases de las Fa­
cultades que existen en esta Universidad, excep­
to las correspondienres á la carrera de Farma­
cia, que continuarán suspendidas hasta resolver­
se la cuestión surgida entre los alumnos y el de­
cano.

Para mañana anúncianse alborotos, y el rector, 
ante el temor de que ocurran, ha fijado un edicto 
en el tablón de anuncios haciendo saber que 
los escolares que los promoviesen sufrirán la 
corrección disciplinaria oportuna.

Una Comisión de alumnos de las Facultades 
conferenció esta mañana con el rector señor ba­
rón de Bonet, tratando de la reapertura de las 
cátedras.

—Han visitado al gobernador civil una Comi­
sión de vecinos de Alella, para poner en su co­
nocimiento que en dicho pueblo existen numero­
sos casos de viruelas.

El Sr. Ossorio y Gallardo contestó á la Comi­
sión que reuniría inmediatamente á la Junta de 
Sanidad para adoptar las medidas convenientes.

—Han comenzado á circular los trenes por el 
puente de Riudecañas. >

Los viajeros se resisten á pasar por dicha obra 
de fábrica en los coches, por creer que no ha 
sido reparada convenientemente.

La Prensa regional continúa haciendo denun­
cias sobre puentes ruinosos.

— Examinada la bomba que fué hallada en 
la Riera de Bogatell, se ha apreciado que pudo 
ser fabricada en un domicilio particular.

—El domingo próximo empezará á prestar 
servicio la Guardia urbana.

—Anoche marchó á Madrid, en el expreso, el 
senador Sr. Sol y Ortega.

—El capitán general D. Arsenio Linares ha 
hecho publicar en la orden de la plaza su satis­
facción por los ejercicios de tiro al blanco, que 
presenció desde la montaña de Montjuicli hace 
dias.—Reig. ------■V'V'V'V/V.-----
A TRAVES DESU PREHSA

La Veu de Catalunya-.
Califica, basándose en el último discurso de 

Rahola, de un lío de embustes el presupuesto 
de Osma, el cual impedirá al país conocer la 
verdadera situación del Tesoro público.

Censura los suplementos de crédito que se 
tratan de conceder á los ministros de la Guerra, 
Hacienda y Fomento, que ascienden á seis mi­
llones.

El Poblé Catalá:
Dedica toda su sección De Política á glosar 

la sesión del 27, en la que no ve el colega na­
cionalista otra cosa «que arias, recitados y con­
certantes sobre la Marcha de Cádiz.»

Compara la frase de Maura *Del Muluya has­
ta más allá de Tánger», con la de Castelar de 
que «antes se hundiría Cuba en el Océano» que 
dejaría de ser Cuba española, para deducir que 
la sesión histórica, según los periodistas madri­
leños, será una función más á beneficio de los 
fuegos de artificio de la retórica.

LOS GRUP0SJSC0LARES
POR TELÉGRAFO

Vista de una causa. De la miseria á la 
opulencia

C iudad R eal 2 (9,30 ni.) Ayer tarde se ce­
lebró el acto de colocar la primera piedra del 
edificio destinado á los grupos escolares en la 
inmediata villa de Carrión de Calatrava, asistien­
do el obispo y prior de las Ordenes militares, se­
nador por la provincia, las autoridades, repre­
sentación del Diario de la Mancha y numeroso- 
gentío.

Terminada la ceremonia, el Ayuntamiento ob­
sequió con un lunch á los invitados, pronun­
ciándose sentidos discursos en favor de la ense­
ñanza.

—Hoy comienza á verse en esta Audiencia la 
causa contra Florentino Piqueras y otros, por 
expendición de moneda falsa.

La circunstancia de ser dicho procesado co­
nocido comerciante de Valdepeñas y sobrino del 
banquero y arrendatario de contribuciones de 
esta provincia D. José Piqueras, hace que la vis­
ta haya despertado mucho interés, especialmen­
te en Valdepeñas.

—Ayer falleció abintestato en Tomelloso un 
misántropo llamado Angel Pelayo, dejando más 
de dos millones de capital, los cuales hereda un 
sobrino suyo que ayer mismo imploraba la cari­
dad pública.—Roberto.

3 3  X ü M U N I D O  
La correspondencia administrativa,
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Para EL MUNDO (13)

ROMANCB DE LOBOS: COMEDIA BÁR­
BARA DIVIDIDA EN TRES JORNADAS: 
LA ESCRIBIÓ DON RAMÓN DEL V A LLE- 
INCLÁN * * * * * * * * *

( I N É D I T A , . )

JOMADA TERCERA

ESCENA PRIMERA

(Un rincón en la iglesia de Flavia-Longa. 
Llega, como mosconeo, la voz desentonada y 
gangosa del abad, un exclaustrado sordo que 
guia las cruces en la Capilla de Jesús Nazareno. 
Una mujeruca del pueblo, que lleva el manteo á 
modo de capuz, suspira al terminar sus rezos y 
besa la tierra con la iengua. Es muy vieja, toda 
arrugada, con ese color oscuro y clásico que tie­
nen las nueces de los nogales centenarios. Atra­
viesa la nave, y el lento arrastrar de sus madre­
ñas cuenta sus años. Aquella mujeruca sirve des­
de niña en la casa de Don Juan Manuel Monte­
negro: Es Micaela La Roja,'que conoció á los di­
funtos señores cuando entró de rapaza de las 
vacas, por el yantar y el vestido. Ahora camina 
apoyada en un palo. Renqueando entra en una 
capilla con puerta de hierro, toda tristeza y he­
rrumbre, y se acerca á una mujer que reza. Es 
Sabelita, que fué otro tiempo barragana del Ca- 
trallero. Con las cabezas juntas, hablan quedo 
en aquella sombra húmeda que parece destilar 
oraciones, y dos velas se consumen en el altar, 
dos velas rizadas y pintadas como dos ma­
damas.)

LA ROJA
¡Dábame mi alma que aquí la toparía!

SABELITA
No teña engañado.

LA ROJA

Cuando remate sus 
devociones, tiene de 
venirse conmigo.

SABELITA

¿Adúnde?
LA ROJA

A la casona.
sabelita

Roja, no quiero verlos más, ni al padre ni 
á los hijos...

LA ROJA
A los rapaces, no digo... Mas al señor mi 

amo fuerza es que le vea. Cordera, por ese 
mor vengo procurándola. Está el cuitado 
como adolecido desde que tuvo el primer 
anuncio, que fueron las luces de la Santa 
Compaña.

sabelita

¿Vió á la Santa Compaña?
LA ROJA

Sí la vió... Era una hueste muy luenga de 
ánimas en pena, todas vestidas de blanco. 
Pareciósele de noche, en el Campo de la 
Iglesia.

SABELITA
¡Allá, en Viana!

LA ROJA
¡Y en la misma hora que dejaba el mundo 

Dama María!... El marinero que traia la car­
ta, llegó después... Don Galán bajó conmi­
go á franquealle la puerta.

SABELITA
Vosotros vinisteis con él.

LA ROJA
Nosotros vinimos por tierra. ¡Ay, cuidé

de no llegar! El señor mi amo, embarcó 
solo en la barca, que luego fué náufraga.

SABELITA
¡Qué desgracia tan grande! Recemos una 

Salve por el descanso de esos pobres mari­
neros ahogados.

LA ROJA
Estaba de Dios que ellos pereciesen, y 

que el amo se salvase.
(Las dos rezan á media voz, con un visviseo 

devoto y confuso, que se junta en las sombras 
de la capilla al chisporroteo de las velas. Las 
dos inclinan las cabezas y ponen en blanco los 
ojos para poder' alzarlos al altar, desde donde 
responde á su mirada la mirada estática de una 
Dolorosa. El parpadeo de las luces da una apa­
riencia de vida al cerco amoratado de aquellos 
ojos, á la boca dolorida, á las mejillas con dos 
lágrimas de cristal. Sabelita y la vieja se santi­
guan al terminar su rezo.)

LA ROJA
Pronto cerrarán la iglesia. ¡Vámonos!

¡5AUELITA
Yo, no...

LA ROJA
Es una obra de caridad que acuda á lle­

varle un consuelo.
SABELITA

Tú sabes que no puede ser...
LA ROJA

Agora es solamente un pecador arrepen­
tido.

SABELITA
¿Qué dice?

LA ROJA
Con nadie habla y á nadie quiere ver. En­

cerrado en la alcoba donde murió la santa, 
se oyen sus pasos, que vienen y que van... 
Cuando alguien se acerca requiere la esco- 

| peta y amenaza con matarle.

SABELITA
¿Tú no le has visto?

LA ROJA
No, cordera. Su pensamiento es dejarse 

morir de hambre.
sabeLita

¿Y qué puedo hacer?
LA ROJA

Venir á suplicarle.
SABELITA

No oirá mi voz.
LA ROJA

Es la sola que oirá... ¡Mas dejarémosle 
morir solo como un can!

SABELITA
¡Yo no sé qué hacer!

LA ROJA

¿Qué le dice su corazón?
SABELITA

¡Me dice tantas cosas encontradas!
LA ROJA

¿Y ninguna grita más fuerte?
SABELITA

¡Ah, sí!
LA ROJA

¿Y por qué no obedece esa voz?
SABELITA

1 ¡Temo el pecado!...
(Sabelita se santigua, y la rosa marchita de su 

boca se estremece con el murmullo de un rezo. 
Sus ojos se clavan en el altar, y las velas que 
lloran sin consuelo sobre las arandelas de cristal, 
al alma llena de supersticiones milenarias, le 
fingen dos mujeres desnudas que se consumen 
en llamas, no sabe si las del pecado, si las del in­
fierno. Un viejo de guedejas blancas cruza la 
,jiave agitando algunas llaves en manojo.)

LA ROJA
Vámonos, cordera, que ya San Pedro anda 

tocando los fierros.
SABELITA

Vámonos...
LA ROJA

¿No le acordó una resolución la Santísi­
ma Virgen?

SABELITA
No.

LA ROJA
¿Sigue batallando con sus dudas?

SABELITA
¡Ay, Jesús!
(Salen de la iglesia. En el cancel esperan las 

viudas de los náufragos para tratar del entierro 
con el señor abad. Es un grupo de mujeres que 
huelen á marinada, con los ojos encendidos y las 
greñas flojas, con los vestidos húmedos, pardos, 
de una tristeza salobre, restos de otros lutos.)

LA ROJA
El Señor Don Juan Manuel dispuso que 

se diese á cada viuda una carga de maíz. 
nFué la sola cosa que habló!

SABELITA
¡Vamos allá!

LA ROJA
¡Dios te lo premiará, mi hija!

ESCENA SEGUNDA

(Una antesala en la casona. Andrema hila, y 
otros criados desgranan maíz, á la redonda de 
una cesta llena de mazorcas. Hablan en voz 
baja, atentos á los pasos que vienen y van en la 
alcoba donde murió la señora ama. La puerta 
está cerrada, y de tiempo en tiempo, alguno de 
los criados es acerca sin ruido y escucha. Los 
ofroscallan contemplándole, y cuando seles junta, 
otra vez comienza el cálido susurro de la con­

versación. Y el rumor de los pasos que vienen y 
van, parece marcar todos los gestos y todas las- 
actitudes deaquellos criados que desgranan nía» 
zorcas en la antesala oscura.)

ANDREIÑA
¡Tal como agora veis, lleva tres días y tres 

noches!
EL RAPAZ DE LAS VACAS

¡Por la noche se oyen sus lamentos!...
LA RECOGIDA

¡Una voz de desespero que ¡leñaba toda 
la casa!

andreiNa

¡La voz del enemigo que tenía en el 
cuerpo, y turraba por salir!...

LA REBOLA
¡Ave María!

don galAn

¡Ahí lo tenéis arrepentido como un fraila» 
por lo mucho que hizo sufrir á la seño' 
ra ama!

LA REBOLA
¿Y dejaráse morir de hambre?

don galAn

Antes rabiará.
LA REBOLA

¡Ni que fuera can!
EL RAPAZ DE LAS VACAS

¡Tengo dolidas las manos! Desgrana bies 
¡ese carozo, Rebola.

LA REBOLA
Hace él solo la labor.

EL RAPAZ DE LAS VACAS
Yo no atopo uno bueno.

LA REBOLA
Este lo tuve en el lar, por mor que endu~ 

reciese.
(Se continuará)

Ayuntamiento de Madrid
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.nectdmos ayer... que el decreto sob ^  Tribu. 
de oposiciones á cátedras es „„ fracase 

«ás defsr San Pedro. Este s.
cuento, tardío, pero seguro del c u e m ^  rpcia orientación

señor
r un fracaso 

•és, como el 
Wo acomete con 

4 el problema la-lAtitía con recia vuw*
ya‘tp cáda momento más hopérativo de nuestra 
inseíkfiza. Mas siente l i b a r á  sí una ráfaga rno- 

adora, y allá van, unas/cuantas reglas y dis- 
ra ¡Uciones que paralizan por completo el funcio- 
p,miPnto de las oposici ones á cátedras. 
^Veamos algunos des¿aciertos más del decreto.

daD'.<e del mismo Cuerpo Sr. Alonso, que sirve en 
‘̂ b rig ad a  de Cazadores

X
Hoy ha realizado ejercicios de tiro> en el Cam­

pamento do Carabanchel el batallón cazadores de 
Barbastro. Con toda la fuerza disponible se ha 
constituido una compañía.

X  '  . , .
En la noche de ayer falleció ropcntinamon.o ■e 

intendente D. Aureliano Rodríguez Suarez, 3
sección de Administración militar del minist
de la Guerra. . , , ,

Era el finado un inteligentísimo jefe del uuer 
po, que con gran competencia habia desempeña­
do importantes cargos y comisiones en el extran­
jero.

La vacante corresponde al ascenso, y para su 
provisión se indica al subintendente D. Rafael 
Moreno Martínez, en la actualidad director del 
Parque de suministro de Sevilla.

Tribunales
<lepo«itada 

bienes?

delnknoiiía en uno de f jjs apartados el art. 7,
D tomento para oposiciones á cátedras de 11 de
ífn sto  de 1901, Q' de de los catedráticos que en­
t r a n  á formar los tribunales, tres de ellos, a ser 
nosible, tengan Residencia en Madrid. La dispo- 
?irión no podí ¿ ser más atinada; razones de todo 
S e  la abot jaban. Para el Estado, mayor econo­
mía puesto . que se ahorraba los gastos de viaje 
T ,catedráí jeos de fuera. Una ventaja para la en­
señanza, ,va que los de Madrid continúan desem- 
feñ a r^ /V u s  cátedras durante el curso de las 
P osic /ones. Una fianza científica para los oposi­
tores /dado que en el Claustro de la Central y 
ea tc /io d  cebada en contra de la. competencia re- 
co’aoc da de los de provincias-Se hallan los nom- 
r o nrestieiosos de nuestro profesorado.
b f u l s  bie f e l  art. 1.® del decreto viene á dero- 
¿ s tan sensata y plausible medida, prohibiendo 
^coincidencia en un mismo Tribunal de dos o 
más profesores de ese Centro. ¿Con qué fin se 
hacePtal prohibición? ¿Para evitar que las cáte­
l a s  sean dadas por núcleos de profesores que 
d t  >m desarrollado espíritu regionahsta favo­
rezcan ádiscípulos de sus aulas? Esto, ademas 
rte 1er una sospecha de injusticia contra la que 
míe se debe protestar, no debe rezar con la Cen- 

A ella acuden estudiantes de toda España 
v oor necesidad tienen que cursar en ella el 
L lo rad o  los de todas las Universidades; se 
reúnen catedráticos de todas las regiones espa­
ñolas' en Madrid la vida no forma ese ambiente 
que pudiera Hacer nacer la sospecha. ¿Se pre­
tende que las atenciones de la enseñanza se lle­
nen que las cátedras no queden regentadas por 
auxiliares? Pues ios catedráticos de la de Ma­
drid también deben ser exceptuados, porque ya 
hemos dicho que siguen dando sus lecciones 
íunque actúen como jueces de los Tribunales.

Y veamos ahora el actual estado del pleito.
En la Gaceta del 2 de Agosto pasado, cum­

pliendo lo prescrito en el art. 3 . ° del citado re- 
idamente, se anunciaron á oposición las siguien­
tes cátedras, además de las cuatro de Historia y 
las dos de Teoría de la Literatura, de que hablá­
bamos en nuestro anterior artículo: Derecho ci­
vil de Sevilla; Historia del Derecho, de Zarago­
za- Derecho administrativo, de Sevilla y Sanha- 
ger Derecho canónico, de Salamanca, en la ra- 
cuitad de Derecho; Patología quirúrgica, con su 
Clínica, de Granada y Santiago; Medicina legal 
v Toxicología, de Sevilla; Anatomía topográfica, 
de Sevilla; Patología médica, con su Clínica, de 
Valladolid; Higiene y Bacteriología, de la Cen­
tral en la de Medicina; Mecánica racional, de 
Zaragoza, y Química orgánica, de Valencia, en la 
de Ciencias.

Véase la importancia grandísima que en sus

política americana
POR TELÉGRAFO

El presidente y los “ trusts” . Futuro 
candidato

L o n d re s  2 (3,30 t.) Cablegrafían de 
Nueva York que reina gran excitación polí­
tica con motivo de la reapertura del Con­
greso.

Los demócratas censuran el mensaje pre­
sidencial, considerándolo como una abdica­
ción ante los trusts.

La mayoría de los diputados y senadores 
demócratas son partidarios de la candidatu­
ra de Bryan, y los republicanos están divi­
didos entre Taft, Cannow y Foraker.— 
Welder.

D E  E S G R I M A

C A R T A  C O N T E S T A D A
He recibido una rectificación, una protesta 

un comunicado — como quiera llamarse,— del 
maestro Sauz. ,

Este maestro Sanz es el único que no se con­
forma con mi artículo de ayer. ¿Es una ironía ó 
es una contradición muy humana?

La carta, escrita con un membrete precioso, 
lleno de colorines, dice así:

«Señor Báchili. Muy señor mío y de mi consi 
deración: En el articulo publicado por usted ayer 
en El M u n d o  acusa de mercantilismo á t o d o s  
los maestros de armas. Yo tengo la convicción 
de haber hecho por la esgrima lo que nadie hizo 
hasta hoy: la he consagrado mi inteligencia (poca 
ó mucha), creando una escuela española; la he 
sacrificado mi salud, que era perfecta y ya no lo 
es, y, para terminar, la estoy dando mi fortuna, 
¿No le parece á usted que es injusto conmigo?

En todo caso, las opiniones son libres, • 
siendo ofensivas; pero conste mi protesta.

Rogándole publique esta carta, me ofrezco de 
usted atento servidor, q. 1. e. 1. m.
Sanz.—Diciembre 2, 1907.»

¡ Algunos comentarios. Las razones que yo es­
cribía ayer, las razones por las que yo creo que 
muere la esgrima, que son las tendencias de la 
espada en perjuicio del florete, quedan en pie 
hasta ahora, que todavía no me han convencido 
de lo contrario, quizás porque el maestro Sanz 
desdeñe lo que yo digo y juzgue que no valgo la 
pena de entrar en discusión conmigo. El Sr. Sanz 
recoge y protesta de lo que ha creído encontrar

no

Adelardo

V 2E & & S Z  personal en m a c u l o ,  y no se preocupa de ha- 
Universidades: Madrid Sevilla, Valencia, Zara- j  y0 acuse de mercantilismo
g0H ’í t r^  deiyetum arto mencionado, en otro ! todos los maestros, y dice que está dando> á la 
de ius pIVrXs dispone que, anunciadas las | esgrima su fortuna y que ha sacrihcado a elia su 
convocatorias, se procederá á la formación de

Bienes parafernales. Cnam lo está 
la  m ujer, ¿quién adm in istra sus 
D octrina nueva. Caso Interesante
Ante el Juzgado del Centro de Bilbao se ha 

seguido un juicio declarativo de mayor cuantía, 
para que se obligue á una mujer casada á mani­
festar á su marido los bienes que constituían el 
capital de aquélla en la época de la celebración 
de su matrimonio, los que le constituyen en la 
actualidad y otros extremos.

E11 primera instancia filé absuelta la mujer; 
pero apeló el marido demandante, y la Audien­
cia de Burgos, en sentencia de 24 de Enero últi­
mo, condenó á la mujer á que dentro de octavo 
día efectuase una justificada y cierta manifesta­
ción de los bienes que constituían su capital en 
la época de la celebración de su matrimonio, 23 
Enero 1900, y los que le constituyen en la ac­
tualidad, para conocimiento de su marido y al 
efecto de poder determinar los frutos que de sus 
bienes parafernales hubiese percibido.

La mujer interpuso recurso de casación, y el 
Tribunal Supremo, en 21 de Noviembre próximo 
pasado, ha casado la sentencia de la Audiencia 
de Burgos, estableciendo la siguiente

Mueva doctrina
Que si bien es doctrina legal sentada por el pro­

pio Tribunal, que al marido incumbe exclusiva­
mente la administración de los productos de los 
bienes parafernales para atender con ellos al 
sostenimiento de las cargas matrimoniales, lo es 
asimismo que cuando por las circunstancias mas 
ó menos accidentales, pasajeras ó permanentes 
en que viven los cónyuges, ofrece, cuando me­
nos, duda la existencia de tales cargas, des­
aparece la razón de semejante administración, 
porque, de otra suerte, toda la finalidad y res­
tricta aplicación de tales productos, si en todo 
caso se acordara su entrega al marido, cuando 
la mujer mantiene la de sus bienes parafernales, 
se desnaturalizaría esta reserva y privilegio, con 
el riesgo de infringir la disposición legal del ar­
tículo 1.386 del Código civil, á tenor* del que las 
obligaciones personales del marido no podrán 
hacerse efectivas sobre los frutos de los bienes 
parafernales; y como en el caso del presente re­
curso, dados los antecedentes del mismo y sepa­
ración legal, aunque accidental, de los cónyuges 
por el depósito de la mujer, no son conocidas 
ostensiblemente cargas algunas propiamente ma­
trimoniales, á cuyo levantamiento deban contri­
buir los productos cuya administración se recla­
ma por D. Felipe de Azcárate, es manifiesto que, 
mientras subsista este estado de hecho y de de­
recho establecido entre los cónyuges, es impro­
cedente dicha reclamación, de conformidad con 
los preceptos legales que, como infringidos, se 
citan en el primer motivo del recurso, á reserva 
de cualquier otro derecho que á D. Felipe de Az­
cárate pudiera corresponder para asegurar el des­
tino legal de tales productos.

Ha sido ponente el digno magistrado D. Ca­
milo Gullón.

EN  L A  A U D IE N C IA
Suspensión de vista

La anunciada para hoy se ha suspendido has­
ta nuevo señalamiento.

Se ocupa del aumento de sueldo á los gober­
nadores, en relación con el proyecto de adminis­
tración local, y lo censura por 110 estar este pro­
yecto aprobado y no saberse si se aprobara.

Señala las deficiencias que se advierten en el 
proyecto de presupuesto de Gobernación en lo 
referente á seguridad en algunas capitales de 
provincia y en lo relativo á Beneficencia. Anade 
que la Beneficencia es el abandono, pero la Sa­
nidad es la burla, pues hasta su instalación está 
en completa contraposición con sus fines.

Censura que no se haya incluido en el presu­
puesto la dotación de los inspectores provincia­
les de Sanidad que hace un año hicieron las opo­
siciones, obtuvieron los nombramientos, se fue­
ron á las respectivas provincias y no lian logra­
do que se ocupe el ministro de su asignación. 
Los inspectores provinciales de Veterinaria han 
tenido más suerte, porque el ministro de Fomen­
to se preocupa más de estos asuntos.

Pide se incluya en presupuestos una cantidad 
para crear en cada provincia un Dispensario 
para tuberculosos.

Censura que en presupuestos no figuren mas 
que 3.000 pesetas para crear las dos estaciones 
sanitarias navales que España se ha comprome­
tido á formar en el Congreso sanitario interna­
cional. Califica de burla esta partida.

Lamenta que el servicio de Comunicaciones se 
tome como renta. Encarece la necesidad de au­
mentar el personal de Correos, pues en algunas 
poblaciones relativamente importantes están fu­
sionados los servicios de Correos y Telégrafos. 
Dice que este personal, además de escaso, está 
mal retribuido y cargado de responsabilidades.

Respecto al material, cuenta que está tan 
escaso que no se hace la conducción del correo 
en un mixto porque hacen falta 20 céntimos dia­
rios para luz. Igual ocurre en el servicio telegrá­
fico, en que un telegrama tarda desde la Central 
al domicilio del destinatario tres ó cuatro horas.

Con este motivo censura que no se tengan los 
mismos respetos para los despachos telegráficos 
que se tienen para las cartas.

El señor CALDERON (D. Emilio) contesta al 
Sr. Francos Rodríguez, defiende el presupuesto 
y dice que no es cierto que estén indotadas las 
estaciones sanitarias de Vigo y Mahón.

nal, estudio histórico crítico-de Rafael Marta de 
Labra; Tierra aragonesa, de Gregoria García 
Arista, Mariano Miguel de VaL

Hoy ha fallecido D. Juan José Llarena, pa­
dre de nuestro querido amigo el letrado D. José 
Llarena, á quien, como á su distinguida familia, 
acompañamos en su dolor.

Mañana publicará la Gaceta la convocato­
ria para cubrir por oposición treinta notarías va­
cantes. ___________
Preciados 20.-LA FUNERARIA.-Teléfono, 225

L A POLITICA
Para el próximo viernes son esperados en esta 

corte SS. MM. Don Alfonso XIII y Dona Vic-

SENADO

toria.
*

los Tribunales respectivos, lo que viene a ser 
una ineludible necesidad legal, no sólo porque 
así lo prescribe dicho artículo, sino porque 
el 9.° del mismo reglamento ordena terminante­
mente que las oposiciones anunciadas en Julio, 
conforme al art. 3.°, darán piincipio antes de 
fines de Diciembie del mismo ario. ¿Cómo, 
■pues, si no se nombran los Tribunales, lo más 
tarde en Noviembre, podrán comenzar sus fun­
ciones antes de fin de año? Ya sabemos que la 
costumbre (muy acertadamente por muchas ra­
zones) se ha impuesto á la ley, haciendo que las 
oposiciones no comiencen hasta Enero. Pero 
esto no quita fuerza á nuestro argumento. Quince 
días más ó menos es poca diferencia.

Los Tribunales para las oposiciones á las mu­
chas é importantes cátedras anunciadas con fe­
cha de Julio en la Gaceta del 2 de Agosto de 
este año, ó deben estar nombrados ó deben 
nombrarse en estos días, si se ha de cumplir 
la ley.

¿Ocurre asi? Podemos negarlo. Ni están nom­
brados ni, por el aspecto de las cosas, parece 
se piensa en ello.

Y la causa no es otra que el decreto. El Con­
sejo de Instrucción pública debe iiacer, confor­
me al reglamento, las propuestas de Tribunales. 
Este año el Consejo no las ha hecho, convenci­
do, saturado, de lo impracticable del decreto. A 
mi juicio hace mal, porque él debe limitarse á 
proponer, sin tener en cuenta si los propuestos 
tienen ó no capacidad para ser jueces con arre­
glo al nuevo ukase, porque ni el decreto limita 
las facultades de aquél, ni lo menciona siquiera. 
Es más, la Real orden de 22 de Abril dice en su 
art. 6.°: «La Sección de Estadística (creada por 
7a misma Real orden para reunir todos los datos 
necesarios) intervendrá únicamente, á los efectos 
del Real decreto de 27 de Marzo, haciéndolo dos 
veces en todos los expedientes de oposición que 
se tramiten en este ministerio: la primera, luego 
de formulada la propuesta de cada Tribunal, 
para informar sobre lo ordenado en los cuatro 
primeros artículos del Real decreto citado, y la 
segunda cuando se haya terminado, con los 
oportunos nombramientos, los expedientes de 
las oposiciones...» Claro está, por lo tanto, que 
el Consejo no debe suspender, como lo está 
haciendo, las propuestas.

El ministro, al recibir los nombres y al consul­
tar el informe de la sección de Estadística, re­
solverá lo que proceda. Pero es que el Consejo, 
con un amor propio mal entendido, no quiere 
que el ministro rechace las propuestas, y como 
no puede hacerlas en otra forma, se ha cruzado 
de brazos, esperando, según dicen autorizados 
rumores, á que el ministro dé la solución.

Resultado: que por este curso, asi lo creen los 
mismos consejeros, no podrán verificarse oposi­
ciones, y las cátedras de Derecho civil, Derecho 
administrativo, Historia general de España, His­
toria Universal, Patología médica, Patología qui­
rúrgica, Química orgánica, Mecánica racional, gfc- 
cétera, de las Universidades ya mencionadas, se­
guirán vacantes, interinadas por auxiliares.
, Esto es, que Se ha imposibilitado la provisión 
definitiva de las cátedras y se han aplazado las 
oposiciones con evidente daño de la enseñanza, 
como decía el ministro en el decreto, en que pre­
tendía atajar tales perniciosas corrientes.

¿Se va enterando el Sr. Rodríguez San Pedro? 
Verdad es que los individuos del profesorado 
Ríe se sientan en las Cortes, y los hay inmejora­
bles oradores y polemistas, ya podían haber in­
terpelado al ministro.

„  UN OPOSITOR Á CÁTEDRAS
Madrid, 907.

M A R  Y T I E R R f l
8?J1,eral Bascaran ha rovigtado el regimiento 

ue Artillería que guarnece el cantón de Vicálvaro.
X

En el mes actual de Diciembre pasará á la reser- 
ClávíjocumPIir la edad reglamentaria, el general

Por igual motivo corresponde ol retiro á los co- 
roiiclos «lo Infantería Sres.Rivas, Cappa, Alonso 
L '1. ™ 1;1 Bcnavente, que desempeñan, reepoetiva- 
mento, los destinos de comandante militar de Soo

,ge ’. v ic e p re s ld e n t0  de la Comisión mixta de 
JWutem.enu, 011 Ciudad Real, jefe de la zona de 
o * y , J ® ( e1dcl regimiento de Guadalajara, quo guarnece á Valonoia. 4 ’ H

X
nñerto'Ü1 d*®PU08t0 q«o la? «ropas de la Armada puedan utilizar para su instrucción de tiro los
m "Poa7 -P?, T n̂ a do1 usufructo ó propiedad dol ministerio de la Guerra. r

X
Be ha coneodido ol abono do la gratificación

dld en 1,r r spül}dicnt? á lo“ diez año!de efoctivi- 
2 , d ® aus ampíeos al tomento coronel do lisiado 
Mayor m arqué do la Rivera do Tajuña y coman-

VUginuu wv- - --- J i -
salud, que era perfecta y ya no lo es, y que ha 
consagrado á ella su inteligencia.

Le está dando á la esgrima su fortuna—yo creí 
que los discípulos daban dinero á los profesores 
á cambio de sus lecciones; ahora descubro que 
hay quien, además de las lecciones, da dinero á
los alumnos. , , ,

Ha sacrificado á ella su salud, que era perfec­
ta y ya no lo es—esto es una cosa verdadera­
mente deplorable; pero el Sr. Sanz no ha de­
bido nunca decir eso en público, porque, una de 
dos- ó usted, Sr. Sanz, se lia enfermado haciendo 
fondos y contras, en cuyo caso previene usted 
contra la esgrima á todo el mundo, ó se ha en­
fermado al consagrarle su inteligencia (poca ó 
mucha) creando su escuela española, pensando 
en ella, en cuyo caso se hace usted muy poco fa­
vor, porque un hombre que se pone malo de pen­
sar demuestra que esa es una función poco fre­
cuente en él.

«¿No le parece á usted que es injusto con- 
migo?»—me dice el Sr. Sanz—No, mi querido 
amigo, no creo que soy injusto, porque si lo cre­
yere no hubiese escrito lo que ayer publico El 
M u n d o ; pero si usted me convence de que es­
toy equivocado, yo lo reconoceré públicamente 
quitándome la venda de los ojos (si es que la 
tengo) y desdiciéndome de mis errores. Pero 
mientras tanto, sigo sosteniéndome en mi opi­
nión, ya que usted, diciendo «las opiniones son 
libres» me da permiso para que discrepe Aa 
manera de pensar.

¡Ah! Antes de terminar: El maestro Sanz «tie­
ne la convicción de haber hecho por la esgrima 
lo que nadie hizo hasta hoy.» Quizás sea verdad 
esta confesión; pero... ¡vamos, que yo no me atre­
vería á hacer esta afirmación tan categórica­
mente!

Dos palabras todavía.
Al Sr. Sanz: No vea usted en estas líneas nada 

de ataque personal. Yo he querido hablar de es­
grima, hacer algo ó decir algo que «pueda dete­
ner su derrumbamiento», y deploro haber tenido 
que hablar de su carta, que á decir verdad, me 
ha extrañado, aunque amigos míos me dijeron 
anoche: «A esto te contestará el maestro Sanz.»

A lector: Perdón por haberte estafado: tú has 
leído esto creyendo encontrar algo digno de tu 
atención y te has encontrado con estas frivoli­
dades, de las que estoy avergonzado.

BACHILI

Han tenido lugar dos juicios orales.
Uno por infanticidio contra una criada que, i.-t 

voluntariamente, según ella dice, ocasionó la 
muerte á un reciennacido hijo suyo, por haber 
cercenado el cordón umbilical en forma incon­
veniente.

Otro por hurto de libros de la biblioteca de 
Palacio, contra un empleado de la misma.

Los libros sustraídos han sido tasados en 
5.700 pesetas.

Están acusados de un delito de hurto con abu­
so de confianza el empleado, y como cómplices 
los dueños de una librería de viejo donde aquél 
los llevaba.

Junta «le agravios
Ha tenido lugar en el salón de Juntas del Co­

legio de abogados. Y no ha ocurrido más que lo 
que ocurre siempre. Quejas, lamentos, injusti­
cias... justicias, etc., etc.

Debo recordar á mis compañeros que la Comi­
sión de presupuestos del Congreso va á tratar 
un día de éstos del impuesto de utilidades, y 
como ya tiene prejuzgada esta cuestión en el 
sentido de llevar al mismo á las profesiones ju­
diciales, no aventuro mucho suponiendo que en 
tal sentido emitirá su dictamen, en favor del cual 
emitiré mi voto en ella.

De este modo acabarán espectáculos como el 
de hoy, y eso que no ha sido de los más rui­
dosos.

MARTINEZ CONTRERAS

"cM g r eso -

se

MUERTE DE UN EMBAJADOR
POR TELÉGRAFO

P arís  2 (1,52 t.) Ha fallecido el marqués 
de Montebello, embajador de Francia en 
Rusia y principal cooperador de la alianza 
raneo-rusa.—Jcrique.

de

COTIZACION OFICIAL

Interior 4 por 100 contado......... . .  81,95 81,25
Fin corrien te.... 82,00 82,40
Fin próximo.......  82,15 00,00

Amortizable 5 por 100................  100,30 100,35
Cédulas hipotecarias 4 por 100.........  000,00 101,10
Banco de España.....................  -460,00 459,50
Raneo Hipotecario............................ 000,00 225,00
Banco do Castilla..............................  000 00 000,00
Banco Español do Crédito................  000,00 110,50
Banco Hispano-Americano..............  000,00 000,00
C o m p a ñ ía  Arrendataria de Tabacos. 409,00 409,50
Explosivos................................   000,00 00,00
AzucarerasPrefcrontes....... .........   89,00 88,50

Ordinarias....................... 38,00 38,00
Obligaciones...................  00,00 00,00

Francos:París, vista............    18,50 13"/„
Libras: Londres, vista.................... .. 28,651 28,45

Ultim o* cambios 
Interior Fin corriente 82,40.

» Fin próximo 00,00.
B o l e a  d o  B a r c e l o n a  

Interior 82,36;Aüeanies 90,40; Nortes 65,96; Fran­
cos 13,00.

B o l s a  c i ó  B a r i a
CIERRE DE HOY

Exterior 4 por 100 92,70; Interior 4 porlOO 00,00; 
Alicante» 380, Nortes 270; Francés 3 por 100 96,85; 
Argentino mixto 00,00; Brasil 4 por 100 81,60; Bra­
sil Rescisión, 00,00; Portugués 3 por 100 62,10; 
Ruso 4 por 100 00,00; Ruso 5 por 100 94,94; Turco 
00,00; Crédit Lyonnais 1.185; Banco Nacional de 
México 965; Banco do Londres 614; Banco Central 
de México 428; Metropolitano 616; Río-Tinto 1.658; 
Lotes Turcos 000; Cape Copper 200; Crown Deep 
000; De Reers -t36, East Rand 00; Ferreira 000; Gold- 
fields 82; Rand Mines, 132; Robinson Gold OOO; 
Transvaal 47; Toula 000; Eléotrioa de París 000.

S e s i ó n  de l  d ía  2 de  D i c i e m b r e
Se abre á las tres menos cinco bajo la presi­

dencia del Sr. Dato.
En el banco azul el ministro de la Goberna­

ción.
Se lee y aprueba el acta de la sesión anterior.

RUEGOS Y PREGUNTAS 
El señor MACIA interesa del Gobierno se 

fijen los emolumentos de los inspectores provin­
ciales de Sanidad, que se ordenó se fijaran du­
rante el mes de Enero pasado.

El ministro de la GOBERNACION contesta 
que está pendiente el proyecto formulado del 
Consejo de Sanidad y que en cuanto éste 
emita quedará fijado.

ORDEN DEL DIA 
Se aprueban varios proyectos de crédito extra­

ordinario con destino á los departamentos de 
Guerra y Marina.

Proyecto sobre emigración 
El señor IGUAL, que consumió el sábado el 

primer turno en contra del proyecto, rectifica. 
También el señor BULLON, de la Comisión.
El señor LOMBARDERO consume el segundo 

turno en contra, brevemente.
Por la Comisión le contesta el señor ASTU- 

DÍl LO.
El señor VINCENTI consume el tercer turno. 
Habla de la emigración en España y dice que 

en cada región tiene un aspecto distinto y obe­
dece también á distintas causas.

Niega que la emigración sea perjudicial, pues 
el ejemplo ha venido á demostrar lo contrario.

Lamenta que á los emigrantes se les despida 
entre los tricornios de la Guardia civil y las ve­
jaciones de la policía.

El señor BULLON: Eso es lo que se trata

CVm  señor VINCENTI: S¡ tal lográis, será un
triunfo. „

Pide que se formen los Consejos de emigra­
ción.

Censura «1 proyecto, que dice es copia de la 
ley italiana sobre emigración, que se hizo como 
ensayo, y ha dado tan malos resultados que ya 
se piensa en derogarla.

Termina diciendo que los emigrantes no 
han llevado nada de España y, en cambio, por la 
emigración han ingresado en el año último 45
millones. „  . ,, , ,

El señor JORRO, de la Comisión, le contesta
defendiendo el proyecto, que no tiende á que la 
emigración desaparezca, sino á regularizarla y 
evitar la explotación que se realiza por las agen­
cias dedicadas á su fomento.

Se suspende este discurso después de recti­
ficar los señores VINCENTI y JORRO. 

Presupuestos 
Se pone á discusión la totalidad del presupues­

to del ministerio de la Gobernación.
El señor FRANCOS RODRIGUEZ empieza 

manifestando que va á combatir el presupuesto 
de este ministerio en nombre de la minoría de­
mocrática sin que esto signifique que sil discur­
so estará sometido al criterio estrecho de parti­
do, pues de todas maneras, sin la representación 
que se le ha conferido lo hubiera también com­
batido.

Combate el aumento de seis millones, por ha­
berse hecho éste en aquellos servicios en que 
menos falta hace.

Al ver que la primera partida eran 40.000 pese- 
setas para adquirir un automóvil, dice que creyó 
que después vendrían grandes reformas; pero 
después todo vuelve á marchar por el camino 
viejo y trillado.

L iO S  T E A T R O S
MADRID

C om edla. La última función celebrada por 
la Sociedad Camino del Arte fué un éxito ver­
dadero.

Prodigioso es el adelanto que en el corto pe­
ríodo de vida ha realizado, y de él es buena 
prueba la interpretación de la obra El Rey de Lv- 
dia, á cargo de la señorita Muñoz, que, induda­
blemente, tiene un gran vorvenir en el teatro, y 
del Sr. Tello, á quien bien pueden envidiar mu­
chísimos de los profesionales que en nuestros 
coliseos actúan, habiendo sido secundado digna­
mente por los Sres. Puente Rosa, Sevilla y 
Otaño.

También es digna de mención la labor de las 
señoritas Guirao y Muñoz y de los Sres. Piquer, 
París, Lalama González, Otaño Rivero y Sevilla 
en las otras obras que componían el programa, y 
que eran Pelillos á la mar y Los hugonotes.

Nuestra cordial enhorabuena.
E streno . Mañana martes se estrenará en el 

Palacio de Proyecciones el sainete en un acto y 
dos cuadros, Alma en pena, original de aplaudi­
dos autores, del cual tenemos muy buenas noti­
cias.

P R O V I N C I A S
L a C arolina. En el teatro Carlos III actúa 

la compañía cómico-dramática del primer ac­
tor Sr. Arroyo, obteniendo el creciente favor del 
público por su esmerado trabajo.

L inares. Ha celebrado su beneficio en el 
teatro San Ildefonso el director de la compañía 
cómico-lírica D. Salvador Orozco, recibiendo mu­
chos aplausos y regalos.

Entre las obras últimamente estrenadas figuran 
los entremeses de los hermanos Quintero, titula­
dos La bella Lucerito y Nanita, nana... y la zar­
zuela en un acto, de los Sres. López Silva y 
maestros Chueca y Fontanals, El estudiante.

Todas tres, singularmente la última, fueron del 
agrado del público.

Esta noche, con El estudiante, La reina mora, 
La edad de hierro y'El tambor de granaderos, 
se despide la compañía.

S an tander. Con mediano éxito se ha estre­
nada Los veteranos. En la interpretación sobre­
salieron la señorita Revira, la señora González y 
los Sres. Lacasa, Muñoz é Ibarrola.

S alam anca. Gazpacho andaluz ha sido 
una de ias últimas obras puestas en escena en el 
teatro Liceo, proporcionando aplausos á la seño­
ra Querol y al Sr. Ligero.

B arcelona. En el teatro Eldorado ha estre­
nado la compañía Larra-Balaguer la refundición 
de Morada hisíótica. Gustó.

La ejecución fue irreprochable por parte de 
los dos mencionados artistas y del Sr. Zorrilla.

S antiago. Sigue su provechosa temporada 
en ésta la compañía del Sr. Montijano.

Ha estrenado hace unos días el monólogo 
¿Cómo será?..., original del distinguido periodis­
ta D. Antonio Fernández Tafall, que gustó mu­
cho al público y fué bien interpretado por la se­
ñorita Ortega.

H uerca l O vera. La compañía de zarzuela 
de D. Ricardo Laguna y D. Juan Lucas está rea­
lizando una buena campaña, siendo aplaudidas 
las tiples Enriqueta Sánchez y Felisa Zabala, la 
tiple característica Amalia Latorre y los señores 
Segura, Zabala, Catalán, Almela, Rogel y Sola­
no, en unión de los directores citados.

A révalo . En el Centro Instructivo ha de­
butado la compañía cómico-lírica que dirige don 
osé Pursell, en la que figuran las tiples señori­

tas San Martín, Fernández y Rocafull y el tenor 
Angoloti.

Pusiéronse en escena La reina mora, Los gra­
nujas y Ruido de campanas, escuchando en to­
das grandes y merecidos aplausos.

Para anoche se anunciaban La nieta de su 
abuelo, La macaiena y Los guapos.

NO TICIAS
La Federación española de individuos 

procedentes del Ejército y Armada, ha dirigido 
una exposición á los representantes en Cortes, 
razonando extensamente su justa petición de 
que se cumpla la ley de 10 de Julio de 1885 y no 
se cercenen sus derechos al aprobarse la ley de 
Administración local.

La falta de espacio nos impide publicar inte­
gra la exposición, que por otra parte, habrán re­
cibido todos los diputados y  senadores.

#  Ayer ha sido obsequiado con un banquete 
por sus compañeros los profesores y auxiliares 
de la Escuela de Artes é Industrias, el distingui­
do profesor de dibujo, D. Alberto Commelerán, 
con motivo de la recompensa obtenida por su 
tratado de dibujo geométrico pára e[ obrero, en 
la Exposición de Industrias Madrileñas.

Ateneo.—El último número de esta revis­
ta, correspondiente al me? de Noviembre publica 
el siguiente interesante sumario:

Emilio Ferrari, Manuel de Sandoval; Los dos 
sexos, Anselmo Fuentes; Un paralelo. Dos pon­
tífices, Baldomero Argente; Edificios destruidos 
durante los Sitios de Zaragoza, Tomás Ximénez 
de Embún; La instrucción pública española (co­
mentarios á un discurso), Vicente Almela; Al 
volver. Alguien ha entrado..., Amado Ñervo; So­
neto (poesía), Ramón A. Urbano; Letrillas amo­
rosas (poesía), Rafael Atard González; Fragmen­
to del poema «Pedro Abelardo». Las tierras lla­
nas (poesías), Emilio Ferrari; En el jardín de 
Eros (poesía), César Miranda.

Información Ibero-Americana.— España.—Los 
discursos de apertura en las Universidades espa­
ñolas y el del señor ministro de Instrucción pú­
blica en 1907, Eduardo Ibarra y Rodríguez. Por­
tugal.—Incertidumbre, Salvador Díaz-Berrio.

Información extranjera.—Estados Unidos 
Holanda.—La cuestión americano-japonesa y la 
Conferencia de La Haya, Mariano H. Cornejo.

La vida en los Ateneos.—Ateneo de Madrid.— 
Conferencias dadas en el presente mes: Sección 
de Ciencias Históricas, Conferencias; Clases de 
Idiomas y Taquigrafía; Biblioteca, Obras recien­
temente ingresadas. Reunión recreativa é instruc­
tiva de artesanos.—Homenaje á doña Concep 
ción Arenal.

Bibliografía.—Institutode Derecho internacio-

S e s i ó n  de l 2 de D i c i e m b r e
Se aprueba el acta de la anterior.

RUEGOS Y PREGUNTAS 
El obispo de JACA se ocupa de los notarios 

civiles y se muestra contrario á la nueva demar­
cación notarial, lamentando que no se reduzca el 
número de notarías, pues por el exceso de éstas 
no puede vivir la mayoría.

El ministro de GRACIA Y JUSTICIA le con­
testa diciendo que la demarcación notarial vigen­
te fué hecha por el Sr. Dato, y que cuantas mas 
notarías existan mejor servido estará el publico.

El señor DE BUEN entrega una nota en la que 
la Diputación provincial de Gerona pide que se 
ejecuten determinadas obras para conjurar la cri­
sis obrera desarrollada con motivo de las inun­
daciones.

El PRESIDENTE promete trasladar el ruego 
al ministro de Fomento.

ORDEN DEL DIA
Se aprueba, sin discusión, el dictamen inclu­

yendo en el plan general de carreteras una de la 
de Gondar á Villagarcía á la playa de Villanueva 
de Arosa.

Idem del ferrocarril del Ferrol á Betanzos.
Se procede á la segunda lectura de la propo­

sición de ley del obispo de Astorga sobre cons­
titución y privilegios de obreros.

El prelado la apoya, y es tomada en conside- 
ración.

Idem de la proposición de ley del Sr. Caves- 
tany incluyendo en el plan general de carreteras 
dos en la provincia de Palencia.

Se vota definitivamente el proyecto de ley de­
clarando de interés general el puerto de Santa 
María (Cádiz).

Continúa el debate sobre el dictamen de la 
Comisión de presupuestos acerca del de «Obli­
gaciones generales del Estado».

El señor RODR1GAÑEZ rectifica. Niega que 
haya dicho que el Banco de Inglaterra corría pe­
ligro, como erróneamente le ha atribuido el se­
ñor Navarro Reverter, y en extensos párrafos 
explica lo que á su entender debe de hacer el 
ministro de Hacienda para nivelar los cambios 
y restablecer el crédito público, como para ga­
rantir las operaciones del Banco de España.

El señor OSMA rectifica.
El señor DE BUEN quiere saber la opinión 

del ministro de Hacienda sobre si es favorable 
su opinión á que se conceda á Cataluña el con­
cierto económico, como demandan los intereses 
de aquella región.

El señor OSMA contesta manifestando que en 
su día, y por las disposiciones que se dicten, sa­
brá el Sr. De Buen el criterio del Gobierno en 
este asunto.

El señor GULLON (D. Pío), refiriéndose á la 
guerra de Marruecos, dice que no es popular, y 
que ir á hacia ella sería provocar la mayor pro­
testa. Relata minuciosamente la ocupación del 
territorio marroquí por las tropas francesas y 
nuestra conducta como aliados de los franceses.

Indica que éstos hicieron lo que tuvieron á 
bien, internándose 14 kilómetros más allá de sus 
campamentos y pactando con las kabilas que 
quisieron, deduciendo que nuestra participación 
ha sido nula.

Dice que en algunos puertos, como en el de 
Casablanca, llegó á haber hasta 10 y 12 grandes 
buques y sólo uno español, y que esto llegó á 
irritar á nuestro Ejército, que se veía oscurecido 
por lo importante del francés.

Esta situación ha preocupado hondamente al 
país, y sin embargo, en las esferas ministeriales 
no se han preocupado de ella.

Pidiendo explicaciones se dirigieron al Go­
bierno, cuando se abrieron las Cortes, los seño­
res Groizard y Sánchez Román, y á estas expli­
caciones contestó el minisrro de Estado con 
ciertas vaguedades, que dejaban en la penum­
bra nuestra situación en Marruecos.

Pregunta al Gobierno si en el presupuesto 
hay consignación para atender á nuestras nece­
sidades en Marruecos, caso de que los aconte­
cimientos nos obligaran á llevar mayores fuerzas 
del Ejército.

Invita al Sr. Maura (presente en el banco azul) 
á que repita los conceptos patrióticos expresa­
dos en el Congreso en la sesión del día 27 sobre 
nuestra conducta en este pleito internacional.

Juzga que el Gobierno debe atender al au­
mento del Ejército de tierra, cuidando de su ins­
trucción y remuneración de la oficialidad.

Recuerda al Gobierno que Clemenceau hace 
poco dijo: «Sólo á los fuertes se respeta».

El señor MAURA contesta al Sr. Gullón ma­
nifestando que si las fuerzas españolas eran exi­
guas en Casablanca ha sido porque con antici­
pación se propuso el Gobierno que España fuese 
á aquella empresa de acuerdo con lo resuelto en 
la Conferencia de Algeciras, y sin aventurarse en 
ningún conflicto peligroso.

Dice que no ha oído en las Cámaras esas cen­
suras hacia el Gobierno á que alude el señor 
Gullón.

Dice que España mandó á Marruecos 300 
hombres en sustitución de 300 moros del Sultán 
para mantener el orden, pero no con ningún otro 
propósito que el de suplir el contingente de poli­
cía marroquí.

Cree que la conducta del Gobierno no ha de­
bido causar tanta extrañeza al Sr. Gullón, porque 
entiende que se ha procedido en este asunto á 
la faz de todo el mundo.

Añade que España iba conjuntamente con 
Francia á cumplir con una obligación dimanada 
de la Conferencia de Algeciras; pero que Francia 
podía como hubiese querido arriesgarse en las 
operaciones militares.

(La Cámara está bastante animada.)
Declaró que la línea fronteriza de la costa sep­

tentrional de Marruecos constituye nuestra tran­
quilidad nacional, pero que no tiene que ver con 
la frontera de Argelia, ni'con las otras fronteras 
del imperio del Sultán. ,

Niega que el Gobierno no estuviera preveni­
do, por cuanto estaba dispuesto todo para que 
en el plazo de cuarenta y ocho horas se envia­
ran fuerzas á Marruecos, y que esta actitud ha 
seguido todo ei año, pero sin hacer alardes ni 
alharacas perjudiciales.

Dice que como la cuestión de Marruecos nos 
obliga á tener una representación europea for­
zosa, el Gobierno continuará dia por día, la­
borando en pro de nuestra organización naval, y 
que por eso tienen los conservadores presenta­
do el proyecto de construcción de buques de 
guerra.

Termina diciendo que esta es obra patriótica, 
menos efímera que la vida de cualquier Gobier­
no. (Muy bien, en los escaños de los conserva­
dores.)

Rectifica de nuevo el señor MAURA, y á pre­
gunta del Sr. Gullón contesta que si España 
mandó á Marruecos 300 hombres fué para no 
regatear su compromiso de Algeciras; pero si­
guiendo las instrucciones del Gobierno, las tro­
pas no han tomado parte en las operaciones mi­
litares.

El general LUQUE pide la palabra, producien­
do expectación en la Cámara la actitud del ex 
ministro de la Guerra.

El general Luque se levanta á proponer un 
voto de gracias para los 300 soldados que fueron 
á Casablanca, los cuales, llevando fusiles, ame­
tralladoras y armamento completo, tuvieron la 
abnegación de no disparar un tiro.

«La mayor abnegación de un soldado—dice 
el general Luque—es la disciplina.»

(Continúa la sesión.)

Esta mañana han celebrado una importante re­
unión en el local de la Liga Regionalista los di­
putados de la minoría solidaria.

Al acto ha concurrido el Sr. Cambó.
*

Aunque el Gobierno lo niega, se prepara una 
combinación de gobernadores civiles que alcan­
z a rá  lo menos á cinco provincias.

No se firmará, aunque en principio esta acor­
dado, hasta que se encuentre en Madrid el Mo­
narca.

Mañana, en el rápido, marcharán á Lisboa para 
esperar al diputado por Madrid Sr. Calzada, el 
diputado Sr. Muróte, ex diputados Morayta y 
Menéndez Pallarás, concejal Sr. Casanova, los 
directores de El País y El Liberal Sres. Castro- 
vido y Vicenti, y los redactores de dichos perió­
dicos Sres. Aguilera y Rosson.

-»
Ministeriales caracterizados aseguraban esta 

tarde, en contra del rumor acogido por algunos 
periódicos relativo á la supresión de las vacacio­
nes parlamentarias de Pascuas, que el presiden­
te del Consejo tiene el firme propósito de cerrar 
las Cortes el día 23 si, como espera, para ese día 
están aprobados los presupuestos.

No se le oculta a! Sr. Maura que en el Senado 
pueden presentarse algunas dificultades por falta 
de tiempo, y en ese caso continuarán funcionando 
las Cámaras todos los dias que sean necesarios, 
hasta que quede legalizada la situación eco­

No será, por tanto, diticil que todos los días 
de Navidad se celebre sesión en el Parlamento^ 
excepto el día 24. ,

*
La Comisión de actas del Congreso se ha re­

unido esta tarde, continuando el examen del ex­
pediente electoral de Lucena.

También se ha tratado de las actas de Jaca y 
Jetafe. „  .

A las siete continuaba la Comisión sus tra­
bajos.

*
Por ocupaciones urgentes de los Sres. Moret 

y Dato, la sesión que hoy debía haber celebrado 
el Instituto de Reformas Sociales para tratar de 
la reclamación de los taberneros, se ha aplazado 
hasta mañana.

*
En la Sección segunda del Congreso se han 

reunido esta tarde los diputados solidarios, dan­
do cuenta el Sr. Cambó de las enmiendas que 
traia redactadas al proyecto de administración 
local.

Acordaron seguir reuniéndose todas las tardes 
á primera hora.

*1»
Han continuado esta tarde los comentarios 

acerca de los trabajos que se vienen haciendo, 
para una inteligencia entre liberales y dentó- 
cratns

No falta quien asegure que los trabajos en tal 
sentido están muy adelantados, y que los encar­
gados de hacerlos se muestran muy esperanza­
dos, confiando en que muy pronto será un he­
cho la unión.

Fíase en la pericia y habilidad demostrada en 
otras ocasiones por un joven ex ministro liberal 
que tiene gran ascendiente con el Sr. Moret, y 
que en estos momentos es uno de los que con 
más decidido empeño desean la fusión de las 
fuerzas democráticas y liberales.

En contra de los deseos del aludido ex minis­
tro, hay elementos de indiscutible valía dentro 
del partido liberal que no ven con ningún entu­
siasmo la aproximación de los demócratas, y 
también hay varios ex ministros de los que mili­
tan á las órdenes del general López Domínguez 
que de ningún modo están dispuestos á ingresar 
en el partido liberal.

Por parte del Sr. Canalejas es por donde me­
nos dificultades se presentan, á juzgar por lo que 
respecto de su actitud aseguran sus íntimos.

Para el ilustre ex presidente del Congreso no 
seria obstáculo acatar la jefatura del Sr. Moret. 
Más atento á las cuestiones de ideas y princi­
pios que á las puramente personales, iría sin di­
ficultad á una unión franca y resuelta, siempre 
que se le ofrecieran las debidas garantías de que 
los puntos principales de su programa serian: 
aceptados por el Sr. Moret.

¿Qué garantías serán las que juzgará suficien­
tes el Sr. Canalejas?

Respecto de esto, los íntimos del ilustre ora­
dor guardan prudente reserva; pero recuerdan la 
forma en que el difunto jefe del partido conser- 
vador, D. Francisco Silvela, llegó á una inteligen­
cia sincera con el Sr. Maura, y al recordar que á 
éste le fué confiada la dirección de las eleccio­
nes generales, encargándole del ministerio de la 
Gobernación, no falta quien crea que el compro­
miso, por parte del Sr. Moret, de- adjudicar di­
cha cartera en su dia al propio Sr. Canalejas ó á 
uno de los ex ministros que con él están identi­
ficados, podría ser prenda segura de la acepta­
ción del programa democrático.

*
Las mayores dificultades para llegar á la pre­

tendida unión no las opondrá el Sr. Canalejas. 
Para calcular dónde se presentarán hay que co­
nocer lo que opinan los señores Montero Ríos, 
García Prieto, Barroso y Cobián, por parte de 
los liberales, y por parte de los demócratas, los 
señores López Domínguez, Gullón, Dávila, Sán­
chez Román y Capdepón.

Eí S an to de m añ an a
Marte!.—San Francisco Javier, de la Compañía 

do Joaús, confesor; Santos Casiano, Crispín, Magi- 
na, Juan, Esteban y Agrícola, mártires; San Sofo- 
nias, profeta; Santos Claudio, su esposa Hilaria y 
sus hijos Jasón y Mauroj mártires.

ULTIMOS TELEGRAMAS
HobcrnaOor d© viaje

Z aragoza  2 (5,7 t.) En el rápido ha salide 
para Madrid el gobernador civil.

Permanecerá en esa dos días, marchando des­
pués á las provincias andaluzas.

En la estación le despidieron las autoridades 
y numerosos amigos particulares y políticos.

Conferenciará con el Sr. Maura sobre asuntos 
del centenario de los Sitios.— Urbano.

I.as elecciones en Servia
B erlín  2 (4 t.) De Belgrado telegrafían que 

en las elecciones de Servia han obtenido una in­
significante mayoría los ministeriales, aunque 
las oposiciones han triunfado en la capital.— 
Bauer.
En la  Cám ara france*a. E l pre*ui»u©*(o «1© 

Guerra. l>i*eur*o «le P icquart

P a rís  2. Al ponerse nuevamente á discusión 
el articulado del presupuesto de la Guerra, el mi­
nistro, general Picquart, toma la palabra para im­
pugnar la proposición que en la sesión anterior 
hicieron varios diputados (entre elfos M. Colliard, 
socialista, M. Berry, nacionalista, y MM. Ber- 
teaux y Girod, radicales), para que se redujesen 
los períodos de instrucción á que están someti­
dos los soldados que pertenecen á las primeras 
reservas y se suprimieran ó redujeran los que tie­
nen que cumplir los soldados de las segundas re­
servas.

El ministro declara que el atender lo que lian 
pedido dichos diputados resultaría muy peligro­
so para la defensa nacional, pues esos periodos 
de instrucción, tal y conforme se cumplen ahora, 
es imprescindible que sigan realizándose, con 
objeto de que los reservistas estén siempre en 
condiciones de poder prestar con eficacia el ser­
vicio que de ellos pueda, en cualquier contin­
gencia, reclamar la Patria.

Sin embargo, á pesar de lo manifestado por el 
general Picquart, la Cámara, queriendo con ello 
influir en él ánimo del Senado, que se muestra 
hostil á la reducción de los referidos períodos, 
adopta, por 405 votos contra 113, el principio de 
la modificación propuesta al árt. 41 de la ley de 
reclutamiento, concediendo Seguidamente, por 
294 votos contra 182, la prioridad á favor de tina 
enmienda presentada por el radical-socialista 
Gervais, en la que se dispone que para las pri­
meras reservas serán dichos periodos de veijjb 
tiimo y quince días (en lugar de veintiocho y 
veintiocho dias), y para las segundas de siéte 
(en lugar de trece).

Se levanta la sesión.—FabrA

Ayuntamiento de Madrid
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V33A AGRARIA

h o te iáü  psciaria su España
Incorporados á la práctica los descubrimientos 

químicos que con aplicación á la agricultura lian 
realizado los campeones de la novísima ciencia 
agraria á partir de Liebig, y que después ha per­
feccionado en sentido económico Solari, el más 
grande bienhechor de la humanidad, los abonos 
animales han decaído visiblemente para los agró­
nomos, que son capaces de romper con la rutina 
,nás resistente en las prácticas de la agricultura, 
como es silbido, que en otros órdenes de la acti­
vidad humana.

Esto, naturalmente, quita valor á la importan­
cia que antes se daba al ganado como comple­
mento indispensable y principal de la riqueza 
agraria; pues, antiguamente, y antiguo es en 
agricultura todo lo que se refiere á más de 
cuarenta años atrás, el ganado se apreciaba tan­
to por e'. abono que proporcionaba, como por los 
beneficios que su carne ó trabajo reportaba.

No hay más sino ver lo que nos dicen los an­
tiguos agrarios respecto de aquella ganadería 
lanar que constituyó la principal riqueza de Es­
paña hasta comienzos del pasado siglo xix.

El sostenimiento de aquellas soberbias caba­
ñas de universal renombre, á cuyo desarrollo y 
vida va unido el esplendor económico y hasta 
social de las más linajudas casas nobiliarias de la 
aristocracia española, debíase casi tanto al pro­
vecho que á la tierra reportaba el abono de su 
ganado como al rendimiento de sus carnes y 
lanas.

Pero realizados con éxito económico indiscuti­
ble los experimentos químicos anteriormente in­
dicados y cuyo uso ha perfeccionado la Escuela 
de Parma, vulgarmente llamada sistema solaria- 
no, allí donde á la ciencia se lia unido un conoci­
miento práctico prudente, si bien libre de prejui­
cios, los abonos animales han perdido para ia 
agricultura general el aprecio que antaño mere­
cían, aunque alguno, cual el estiércol, lleve en su 
mismo fundamento de inferioridad como tal abo­
no (el tener un 80 por 100 de agua) una cualidad 
particularmente apreciable para nuestras tierras 
seiniesteparias.

Ahora bien; aminorado el valor que antes tenia 
el ganado como elemento auxiliar de la agricul­
tura, ¿vamos á suponer un decrecimiento de la 
riqueza pecuaria en relación con el aumento con­
tinuo de ia producción vegetal?

Todo lo contrario. La ganadería en nuestra 
Patria, siguiendo, por fortuna, las corrientes mo­
dernas de progreso que ineludiblemente se im­
ponen, aunque con la lentitud que una serie de 
circunstancias especiales determinan, va adqui­
riendo ese aspecto de explotación industrial y 
científica que tiene en otros pauses, y que con­
vierte á la riqueza pecuaria en un elemento de 
prosperidad incalculable, pues un solo ejemplar 
de raza vacuna, un toro argentino, ha llegado á 
pagar 21.dOO pesos.

X
Constantemente llegan á Madrid, desde hace 

algún tiempo, grandes partidas de ganado ex­
tranjero, seleccionado, perteneciente á razas es­
cogidas, que necesitan un cuidado muy inteli­
gente, pero cuyos rendimientos compensan es­
pléndidamente los gastos que requieren, «lucho 
menores de lo que por ¡o común se ¡es atribuye.

Las razas de vacuno suizo, Jersey y Red-Po- 
Iled, productoras especiales de leche, están dan­
do un resultado excelente, no sólo por la canti­
dad de líquido que rinden, si que también por la 
cal.dad, incomparablemente mejor que el de las 
litUudesas, cuya producción, si bien abundante, 
es la llamada leche azul, funesta en extremo á

los niños, pues su ingestión contribuye grande­
mente á esd mortalidad aterradora de la infancia 
madrileña.

El beneficio que la explotación del ganado bo- 
vinóTádícado reporta, comparado con et del país, 
es altamente considerable, según ha podido com­
probarse de experiencias realizadas en Granjas- 
Instituios de! Estado y en establecimientos par­
ticulares.

La raza Hereford, muy apreciada por los inte­
ligentes, se caracteriza especialmente como pro­
ductora de carne, y además sirve para trabajos 
de acarreo en las explotaciones agrícolas, cosa á 
que no se puede dedicar á otras razas bovinas 
productoras de carne, cuyo género de vida es 
completamente igual al de muchos de sus amos 
millonarios; comer y pasear. Una buena ración 
de alimento, un buen paseo por entre los sem­
brados para tomar ef sol y hacer bien la diges­
tión de la comida, y... al establo. Asi viven, asi 
engordan y asi se preparan á morir... sin saber­
lo, es de suponer, á fin de proporcionar esas ri­
quísimas carnes que tan elevados precios alcan­
zan en los mercados de las grandes poblaciones 
extranjeras, que tienen u« contingente de vecin­
dario rico para comprarlas.

Los Hereford se aclimatan bien en nuestros te­
rrenos de vega, y su alimentación es sumamente 
fácil, pues casi sólo con paja viven de lo mejor.

X
Pero en lo que se nota un progreso notable 

en nuestro país, por fin, es en la crianza de! 
cerdo.

Comencemos por reivindicar á este anunalejo 
del equivocadísimo mal concepto en que se le 
tiene.

Se le considera como un bicho inmundo, cuan­
do el puerco es un animal muy limpio, por más 
que se crea lo contrario.

Muy adaptable á todo, lo mismo en su alimen­
tación que en su sistema general de vida, dedi­
case comúnmente á su explotación gente po­
bre, que ni sabe ni puede cuidarlo como es debi­
do, por lo cual acostumbramos á verlo cubierto 
de inmundicia, cuando no hay animal que goce 
juás que él bañándose y habitando un sitio 
limpio.

El cerdo come, se baña y duerme. Después... 
el delirio, se dedica brutalmente á la orgia entre 
¡el lodo y el cieno.

¡Es un señor sibarita el cerdo! Hay quien dice 
que es un gran filósofo; otros, en cambio, le mo­
tejan de catalanista. ¡Quién sabe!

Como su explotación es sumamente producti­
va y no requiere ni crecidos capitales ni la ex­
posición de grandes riesgos, se va extendiend a 
rápidamente la cria de las razas Yotksire, Berk- 
sire, Tamwort y Alderney, de estabulación las 
dos primeras y de campo las otras, cuyo peso 
exceden á nuestras indígenas en un 30 por 100,- 
y á veces más.

Desde el mes de julio último hasta mediados 
del corriente la Estación pecuaria de la Granja 
Central de Castilla la Nueva, sita en la Moncloa, 
ha vendido 253 parejas cíe ¡as mencionadas razas, 
y el número de solicitudes que de gran parte d j 
España dirigen á ese Centro oficial labradores 
que desean comprar ejemplares seleccionados en 
él para dedicarlos á la reproducción, es crecidí­
simo.

El desarrollo de las razas porcinas perfeccio­
nadas presenta una halagüeña perspectiva. Vere­
mos si la frase popular, que dice ser el cerdo la 
hucha del pobre, se amplía para calificar tam­
bién a! puerco como el tesoro del rico. Las colo­
sales fortunas realizadas en Norte América con 
su explotación dan muy bien tugar á esa espe­
ranza.

X
Otro tanto de lo dicte i respecto de los gana­

dos bovino y de cerda quisiéramos añadir del la-

nar, el más peculiar del agro español y cuya glo­
riosa historia entre nosotros nos le hace doble­
mente digno de atención y cariño.

Pero eso mismo liaría este trabajo intermina­
ble. Baste, por lo tanto, manifestar que este ramo 
de la ganadería no decae, como seria de temer 
dadas las circunstancias especiales en que lo ha 
encerrado la industria algodonera.

Tal grado de maravilloso adelanto ha alcanza­
do esta última, que ni los mismos inteligentes 
en lana llegan á distinguir un puñado de ésta, 
por muy superior que sea, de uno de algodón se­
lectamente elaborado. Así, ¿qué de extraño tie­
ne la decadencia de nuestras célebres cabañas 
de merinos?

Ahondando en esta cuestión tal vez sacáse­
mos deducciones molestas para esa región tan 
fabricante de paños que, según muchos, lia con­
tribuido con sus exigencias arancelarias á perju­
dicar la producción lanar indígena.

Pero, en serio, no queremos hacer afirmacio­
nes apasionadas, dado que no hemos hecho un 
detenido estudio del Arancel.

Limitémonos á consignar que en este ramo de 
la riqueza pecuaria tiéndese, y con gran entu­
siasmo por parte de algunos ganaderos, á criar 
las razas de carne Oxford, Lincoln y Shrospshire, 
especialmente estas últimas.

ROBE UTO DE GALAIN

E L  T I E M P O
iMelembore 3. El día os, en conjunto, mejor que 

ul de ayer. Permanece despejado desdo temprano, 
aunque amaneció lloviendo, de lo cual sólo ss han 
enturado algunos madrugadores. El agua caída no 
es gran cosa: un litro por metro cuadrado. El 
tiempo, propuesto á mejorar, lo ha hedió definiti­
vamente, y dol invierno nos ha trasladado nueva- 
monto al plácido otoño.

Hasta las nueve de la mañana sopló ligera brisa 
del NE., dirección que cambió desde entonces por 
la dol SO. A grandes ratos la atmósfera ha perma­
necido en la más completa calma; otros sopla lige­
ra brisa.

El barómetro sigue el ascenso iniciado. La pro- 
gión es lo sultciente alta para indicarnos «buen 
tiempo*. La altura barométrica á ¡as tres de Ja tar­
de era de 709 milímetros, dos más que ayer y que 
la presión media.

Las noches siguen siendo templadas; las tompa- 
raturas de la última han sido de 4 grados y 6 dé­
cimas, y junto al suelo 2 grados.

En ios abundantes ratos de sol, quo durante todo 
o! día so suceden, la temperatura llegó á 17 grados 
con 6 décimas, y eu la sombra ol termómetro ha 
permanecido estacionado cu los 13 con 9,sin pasar 
de aiií.

Provincias. El scenso del barómetro os gene 
ral en toda la Península. La diferencia existente 
entre lar. presiones os muy poca; la más alta es de 
7S6 milímetros con 1 décima, en San Fernando; 
7e(j con 4 décimas, en Yaiencia, y 7GG con G, en Bar­
celona, siendo la ¡uáa baja la corrospondionio á 
Aviles, 762 milímetros.

Las lluvias disminuyen notablemente. Lis últi­
mas han sido: de 1 litro por metro cuadrado, on 
Cacares y El Escorial; 4, on Finisterre; 7, en Bada­
joz; 9, en San Fernando; 8, on Santiago; 10, en Pon 
tevodra; 11, en Burgos; 14, en Sevilla, y 27, on 
Ilusiva.

Las temperaturas so muestran tan benignas como
nosotros.

La mínima corresponde á Teruel, siendo de 1 
grado bajo cero, habiendo, en cambio, otras, como 
¡as de GuadaJujara, Granada y León, de 4 grados 
sobro coro, co3a poco común en ol tiempo quo nos 
hallamos.

La máxima pertenece á la región levantina (Ali­
cante, 22 grados).

La mar, en 1i más completa calma en todo ol l i ­
toral de nuestras costas.

En gran parto de la región Norte domina el 
viento S., y on cambio, on la dol Sur, domina 
et ENE.

La depresión que existía en el Atlántico desapa­
rece lent imente, á la vez que la del NE.

Indicación barométrica: Buen tiempo. ____

P a r a  A g o s to  v e ro m o s
El Liberal, de Sevilla, llegado hoy, dice que 

varios amigos dei diestro Ricardo Torres, Bom­
bita, tienen el propósito de organizar para el pró­
ximo verano de 1908 tres corridas en un día, de 
seis toros cada una, en distintas Plazas del Nor­
te, actuando de único matador el expresado dies­
tro en las tres fiestas.

Es esta una noticia muy fácil de dar en invier­
no y no tan viable su realización como á primera 
vista parece.

En 1895 lidió Guerrita tres corridas en un dia: 
en San Fernando Jerez y Sevilla; pero en cada 
una le acompañó un segundo matador, y fueron 
éstos José Rodríguez, Pepete; Julio Aparici, Fa- 
brilo, y Antonio Fuentes.

Los toros fueron de ganaderías suaves, como 
eran las de Cámara, Ibarra y Saltillo; y aunque 
fué un fracaso pecuniario para la Empresa, Ra­
fael Guerra salió triunfante, sin un arañazo, y sin 
cansarse, pues después de cenar tuvo ánimos 
para pasar en el patio de la fonda de Sevilla al­
gunas horas hablando con los amigos.

El hecho de figurar Ricardo como único mat - 
dor para las tres sin pretenderlo, tiene cierto 
aire de reto al recuerdo de Guerra, y esto es 
muy peligroso siempre.

Matar 18 toros en un dia es tarea inuy dura. 
Lo es más aún para los peones bregar tres co­
rridas, y para los picadores, alguno de los cuales 
se abonaría á un centenar de porrazos, la creo 
irrealizable. Como por otra parte el cambiar de 
cuadrilla en cada fiesta tiene sus inconvenientes 
muy grandes, juzgo de difícil realización un pen­
samiento que es muy grande, muy hermoso, pero 
muy expuesto á tocar ios linderos de lo ridículo 
si no sale triunfante con todas las de la ley.

A Guerrita no se le puede achicar con nada; 
porque la célebre tournée de Mayo de 1895 no 
es sino un detalle de su vida torera. Esta, en 
conjunto, ofrece un dato que ni antes se registró 
ni después se ha copiado, y es el siguiente;

Desde 1888, primer año eu que hizo tempora­
da completa de matador de toros, hasta 1899 en 
que se retiro, fué siempre el que más corridas 
ajustó y toreó todos los años. Esto no lo pudo 
decir nadie después, y ya se tardarán años para 
que se repita.
■ Si se celebran las tres corridas, que supongo 

serán en Agosto y en las Plazas de Santander, 
Bilbao y San Sebastián, serán un timbre de gloria 
para Ricardiío, si sale dignamente de ellas; pero 
no sería extraño que las cosas no salieran á gusto 
de los organizadores, pues casi siempre dispone 
Dios algo contrario á lo que proponemos los 
mortales.

Por mi parte me alegraré que se celebren y 
hasta que los amigos de algún otro se piquen en 

. su amor propio y organicen otras tres en Toledo, 
Aranjuez y Madrid, y todas salgan á pedir de 
boca; pero insisto en que esto parece ahora en 
invierno muy fácil,y allá eu el verano veremos si 
se realiza con el éxito debido.

E n  A m é r ic a
Ayer se celebró la tercera corrida en Lima, 

con ganado de Caballero, que estoquearon La- 
gartijillo Chico y Cocherito.

El primero fué muy aplaudido en todo, y e! de 
Bilbao estuvo superior matando y oyó grandes 
ovaciones en quites y banderillas.

X
Minuto ofició de único espada en la Plaza de 

Chihuahua (Méjico) en la lidia de cuatro toros 
de Dolores, los que mataron siete caballos.

Enrique tuvo una gran tarde. Rea'izó hermosas 
faenas como torero y mató sus cuatro toros de

superior modo, logrando entusiasmar á los cht- 
huahuenses, quienes le sacaron de la Plaza en 
hombros.

Asi ki dice el cable. m u m t

P A SA TIEMPOS
B ntreune de o b ra s  te a tra le s  de lite ra ta s , 
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Sustituir la línea vertical dol centro por ol 
nombre y apellidos de una popular poetisa espa­
ñola (andaluza) que oculta su nombro bajo el psou- 
dónimo de «Pánfllo de Villabona*, y las líneas 
horizontales de puntos títulos do obras teatrales 
escritas po** literatas y poetisas del siglo xix, cu­
yas iniciales son las (yac anteceden.

Jerog líficos, p o r B. L ard iéa

Se Duero

T r u c h a rr 23foia
T o r J T o

Nota ojo

V o c a l n o t a
2

A cró stico , p o r S. Y.
(Dedicado á M. María de Paul,)

* D O 9
* R E ©  • 9
* M I ©  © 9
* F A ©  • «
* S 0 L ® 9
* L A •  • •
* S I 9  • •

C h a ra d a s , p o r  N a ro p e y
Prim era

Es tan terciado» primera 
Todo, que engaña á cualquiera.

.segunda
—¿Prima quinta va eí TODO con la dos terrera cuarta 

d e  SUS dos quinta l
—A defenderla, porque la prima quinta cuarta.

Tercera
En el Juzgado:—i Una trea 

á esa joyon, y quo vay ■ 
primera tercera prim a1 
—¿Por quáí

—Porque esta mañana 
on dos primera,, valiéndose 
de la todo que gastaba 
con ol sacristán,.robó 
el cepillo. ¡Qué uniehaehal

SO LU CUMIES
Al acróstico por S. Y:

A L A B A D * .
L A V A B A
A V A R A
B A K A
A R A
D A
A

A los jeroglíficos: ÉL EVOCA LA FE. SUBM*. 
RIÑO.

A la fuga de vocales
Amor cor. amor se paga, 

dice hoy un nuevo refrán; 
pero tú mi amor, ¡tíoyita!,
¿No me lo quieres pagar?

Al acróstico, por B. Lardiés:
A L E u A N I A
E S P A Ñ A

F lt A N C I A
lt U S I A

R U M A N I A
I H O I . A T i; R R A

B E L G I € A
H O L A N D A

H E R V I A

La vertical de estrellas indica quo ha de empe- 
zarso por la misma letra. Horizontalmente: En los 
sombreros de señora, calle, para pasar el rato, 
verbo, ídem, ídem, para los pobres._____________

A la charada: PESAROSO.

M U ID O 11 £ 1  L ISB O A
se halla diariamente á la venta en la Galeric. 
Monaco (Roclo) y Tabaquerías, Apolinar Con­
iferas, Rúa do Principe, 7; Marroquina, Rúa de 
Piala, 46; Royal, Prafa do Duque da Terceirct 
v en el andén de la estación á la llegada y sali­
da de los trenes españoles.

E S P E C T Á C U L O S  P A R A  M A Ñ A N A
steal.—A las 9.— 6.* dol turno 2."—Madimo Bula- 

terfly.
Español.—A las 4 y 1(2.—Militares y paisanos.
Comedia.—A la3 9.—Triplepatto.
Oran Teatro -A las 9.—Bohemia.—¡Lt suograt
i’rinom o.—A las 9.—Gen o conooida.
Zarzuela.—A las 7.—Bohemios.—L03 borraohos. 

El barbero do Sevilla.—La patria ehioi.
A polo .—A las 7.—¿Quo vadisí—El cabo prime­

ro.—El niño de San Antonio.—Los picaros coios.
Eslava.—A las 7. Apaga y vámonos y la feliz 

pareja.—Tenorio feminista.—El ratón y La feliz 
pareja.—La alogre trompetería.

eolítico.—A las 7.—Los falsos dioses—La b mda 
de trompetas.—Los falsos dioses.—Ei señorito.

I*arlali.—A las 8 y 1(2.—El soldado de 8au Mar­
cial.

Novedades.—A las 6.—Los granujas—Alma no- 
g ra —El birón de ia Chiripa.—Películas madrile­
ñas (estreno).—La tía Javiera.

IMPRENTA Y ESTEREOTIPIA DE EL HfÜJWOiJ 
2, PASAJE OE LA ALHAMBRA, 2

LO MEJOR 
para limpiar toda 
clase de metales 
y cristal. Por mayor:
REMECIO^ DIVINOr.*» " — ------ --------
Ant.ri-eutnátieo, infalible cu todas las manifestaciones de 

fau general y molesta enfermedad; de éxito seguro. A la p ri­
me;", rieeión desaparece el dolor, por intonso quesea. De ven­
ia en todas las armáoias al precio de 5 pías. Irasco. Agentes 
generales: Pérez, Martín, Velasco y Compañía, Atenía, 7.

e i T h e j o h . ' t ó h i c o  ”

VINO PINEDO
M Ú L á i  C O M P U E S T O  

y  f o s f ó r i c a  a s i m i l á i s ! ®
P íd a se  en  to d a s  p a rte s

I  I  p íd a s e : e n

Proguerías, 
Cacharrerías,

! (!.*■• JIMÍ, 7. Limpiabotas, etc,

ALTOS HORNOS VIZCAyA

T I N T U R A  R U B I
INSTANTANEA SIN NITRATO DF. PLATA

Maravilloso descubrimiento para teñir el cabello 6 barba do nagi*o y c a s ta w s , sin no* 
cesidad de usarlo más que cada quince 6 veinte días.

Después de aplicado basta lavar el cabello como de costumbre para conservar el color. 
Venta en perfumerías y droguerías á pesetas 7 estuche.

Agentes generales: Pérez, Martín, Velasco y Compañía, Alcalá, 7.

B  I L  B  Jk. O
S O C I E D A D  .¿LBT <¿3> ÍKT X  ~SdZ. Jis.

C A P I T A L  S O C I A l c  P i S M A f
FABRICA DE M3E3RO, ACEÍSO V HOJA DE LATA EN BASRACALDO V 5ESTAO

HOTEL METROPOLE
CERCA DE LA ESTACIÓN T j A U l l l l  f R l í S  

DE CHARINCi CROSS -SLá'SS.y.i-W J
H O T E L  D E  P R I M E R  O R D E N  *  *  *  *  *  
* : } : : £ &  D I S F R U T A  F A M A  U N I V E R S A L
H erm osam ente  s ituado  á  escasa d is tan c ia  del P a ­

lac io  R eal, P a rlam en to , p rinc ipa les te a tro s  
y o tro s  sitio s  in te resan tes  p a ra  el v ia je ro

Propietarios: GQRC0N HOTELS, L IMITED

MiiicoO) al cok, duáaliúad superior, para Bo3so:nsr y M.tr- 
tín-Sidnttns.

Hierro» pundelados y homogéneosen todas las formas co-
mercislos.

Aceros Besscmer, Siomans-Martín y Tropenas en las dunen- 
sionos usualos para al comercio y construcciones.

Carril*** vignoio, pesados y ligeros, para ferrocarriles, 
minas y otras industrias.

Carriles »*ho»nlx 6 «Srora para traiiví 8 eléctricos, 
v iguería  para toda clase de construcciones.

Cita;»»» gruesas finas.
Construcción do vigas armadas para puentes y edifi­

cios.
Cutídiclón de columnas, oalder.is para desplatad'ón y otros 

usos y grandes piaras hasti 20 toneladas.
I‘a1>r£«aclóu 03P¡acial do hoja de lata.
Cañas y Uranos galvanizados.
Caloría para fábricas do conservas.
Enveses de hoja do ¡ata para diversas aplicaciones. 
Im presión sobra hoja da lata on todos loa oslares.

¡USO ÜM S ALCOHOLISMO!

Tomad el VINO P .
en sustitución de los alcoholes

LS SOLO

Dirigir i s l a  ¡a M rrespum em ia á 1883LTSS g i  BE m i - b i l b a 9 .

F a s l f f e s  Gs*®spo
CE i$l£f\3Y©L V OOC&IM&.—Para evitar las enfermedades de la garganta, deben usarse 
siempre estas pastillas, que no contienen opio ni sus compuestos; no ensucia el estómago, 
quitan la inflamación de las mucosas y las desinfectan y son muy agradables al paladar. 
La i o s  s e  c a lm a  á  la  j ir im e r a  p a s t i l la .—Vértta en todas las farmacias y drogue­
rías, á p e s e t a s  1,50 ia  ca ja .

Agentes generales: Pérez, IVIartín Velasco y Compañía, Alcalá, 7. Madrid__

M onsieur FEE¡KBE¡ e t sa  soeur
-Ta ilie u r pour dames.— p(obes.— M anteaux- 

*-♦ Confections de tout genre —
Z O e x f i s t  d . ©  I Q i ’ e v k ' c h x s s a a , ,

M E J O R A S
en la fabricación del hielo en planchas

Sistem a WOODCOOK
Con privilegio en España.
14 do Dioiembre do 1903.—Núm. 82.798.
So reciben órdenes en la calle de 

P f i n t ,  1 6 , fH ’i n t G r o  ü e i* o t¡ h a a — K IA B R ID

E L  T v í L T l S T l D O
TARIFA DE ANUNCIOS

Línea de! cuerpo siete en cuarta plana: 40 céntimos. 
Reclamos en tercera plana: Una peseta línea del cuer­

po ocho.
Noticias: Dos pesetas línea en tercera plana. 
Comunicados é informaciones, á precios convencio­

nales.
Administración: San Marcos, 37, teléf,0 2.271

LECTURAS DE £1 MUMESO  (39)

EL 1S0EI LMffilE
por M. AUGUSTO MA0U£T

que llevaba una camisa manchada de sangre, no 
le habría sido muy agradable. L1 ministro quería 
que le sirvieran dignamente, y La Goberge se 
ocupó ea arreglar su descompuesto traje, des- i 
pues de almaizar con llaneza con los lacayos que 
tantos favores le habían prestado.

En tanto, el infatigable Lotivois lo había or- 
gani .udo todo durante aquella noche: había apa- 
ci v-tado al duque de Vendóme sin dejar de re­
convenirle por su agresión contra las agustinas, 
y ¡i ibia visitado á los señores del Mame, y de 
lloufíters, á quienes felicitara por su caridad con 
las religiosas. Al hablar con el duque del Maine, i 
Louvois llamó eu su auxilio todos sus recursos; 
de cortesano; el ministro debia precaverse con- \ 
tra ei odio de la señora de Maintenbn, y la neu-! 
traiiddd, si no la alianza del duque, le era indis- j 
pensable. L! hijo del rey y de la Montespan, el ¡ 
discípulo de la Scarron, era el ídolo de Luis XIV ! 
y de la marquesa; ésta en particular, que era in­
flexible en todo y para todo, habría dado su vida 
por el duque del Maine.

Louvois dirigió al joven bastardo los más ha­
lagúenos cumplimientos por sus excelentes dls-1 
posiciones para gran administrador militar; cuan- í 
to menos lo pensaba, tanto más y con más ex -: 
presión lo decía.

Quejóse amargamente del general Rubantel, ü 1 
quien, sin embargo, acabó por excusar con perfi- i 
dia, haciendo caer la odiosidad del abandono de j 
las agustinas sobre cierto Lavérnie, mala cabe-1 
za, naturaleza siiiifreno, expulsado del ejército de I 
Catinat, cuyo Lamerme, castigado ya por indisci­
plina, se había atrevido á presentarse sin más 
objeto que hacerse sorprender en flagrante delito 
de injuria contra tinas religiosas, y de rebelión 
contra el ministro de la Guerra.

El duque del Maine, que no en vano había 
sido educado por la señora de Maintenpn, y que 
mostraba él solo más devoción de la que necesi­
taban diez legítimos herederos del Rey Cristia­
nísimo, aplaudió las palabras del marqués, y el

duque de BoiMfcrs hizo lo mismo, opinando to­
dos de igual modo sobre aquel bribón de Laver- 
nie. El regio vástágo declaró ser indispensable 
un ejemplo, el señór de Boufflérs dijo que debe­
ría estar ya dado, y Louvois, que no cabía en si 
de gozo, contestó modestamente que había creí­
do de su deber esperar al rey antes de decidir 
cosa alguna, pero que entre tanto había expedí-1 
do la orden de reunir «ú Consejo de guerra. !

El duque del Maine jamás había formado par­
te de aquel terrible tribunal, y como Louvois le , 
aseguró ser cosa muy curiosa, manifestó el joven 
duque deseos de empezar por la causa de Laver-1 
uie, añadiendo poéticamente que debía experi-! 
mentarse una sensación muy profunda al dictar 
una sentencia de muerte. Louvois, que tan bien ; 
dispuesto le veía, nombróle presidente del Con­
sejo convocado pata juzgar á Gerardo, señalán­
dole por adjunto al señor de Boufflérs; el nom­
bramiento de relator era ya indiferente, dijo el i 
duque con amable sonrisa, puesto qtle el minis­
tro acababa de hacer la relación del crimen con 
tan rara habilidad.

Dicho esto se separaron: el duque del Maine 
para acostarse, el duque de Boufflérs para prepa­
rarse á marchar al dia siguiente, y Louvois para 
activar las operaciones del consejo.

Así iban las cosas, y nadie negará que iban á 
prisa. Tenemos pues, que Louvois había sido bas 
tante afortunado para llegar á las puertas de Va- 
lenciennes á tiempo para impedir que Gerardo se 
reuniera con la pobre Antonieta, pues era ella en 
efecto la que, colocada por Louvois en las Agus­
tinas de aquelta población, luego de la muerte de 
la condesa de Lavernie, había divisado á su 
amante; tanto favorecía la casualidad aquellos 
castos amores; tanto los combatía la terrible in­
fluencia de la estrella del ministro.

El marqués había vencido á su enemigo; den­
tro de pocas horas Gerardo desaparecería, y el 
ministro no tendría más que hacer sino borrar de 
su memoria aquel nombre. Para evitar el enojo 
de la señora de Main eñott, en caso de que ésta 
se quejara por el desgraciado fin del hijo de su 
amiga, pues Louvois recordaba que la condesa 
le amenazó con el furor de la favorita, habíase 
escudado con la complicidad del duque del Mai­
ne; mas ¿cómo había de pensar la señora de 
Maintenon en aquella familia de provincia?

La marquesa tenúi hartas cosas enqué pen­
sar; y además, ¿quién había de elevar sus clamo­

res hasta ella? Una vez muerto Gerardo, Louvois 
nadaba en plena corriente de impunidad.

En cuanto á Antonieta, confinada en su con­
vento donde nadie la conocía, quedaba privada 
de confidentes y de apoyos. Cuando Louvois, 
después de acompañar á la señorita de Savieres 
á las Agustinas de Valencieunes, quiso adquirir 
noticias de La Goberge, nadie aceitó á decirle el 
paradero del espadachín. Un charco de sangre 
en el suelo, un sitio removido por los pies de los 
caballos y los pasos de los combatientes, era 
cuanto se había hallado junto á la cerca de las 
Monjas Azules.

Además hablábase vagamente de que un tra­
tante eu huevos que regresaba á Flandes había 
recogido á un ncoribundo en su carreta; el hueve­
ro, interrogado por los agentes de Louvois, de­
claró que el herido no pudo sufrir el transporte; 
que había implorado por favor que le dejasen en 
el camino, y que, sin duda, había muerto en el 
fondo del ribazo en que le abandonaron.

Louvois anhelaba demasiado deshacerse de 
La Goberge para no contentarse con una expli­
cación que le hacía esperar su muerte, y pensa­
ba, por otra parte, que á encontrarse con vida el 
maestro de armas, habría hecho llegar hasta él 
algunas noticias. La Goberge no pedía dinero, 
luego había muerto.

Óuedaba Belrtfr, cuyo recuerdo inquietaba é 
irritaba al ministro. Gerardo le había ocultado en 
el castillo de Lavernie, y Louvois, para no remo­
ver cenizas tibias todavía, de las que podía des­
prenderse una chispa peligrosa, había respetado 
el castillo desde la muerte de la condesa, siendo 
el decreto de destitución de Gerardo el único 
proyectil que se atreviera á lanzar contra él para 
calmar su sed de venganza.

Louvois se reservaba ahogar a aquel misera­
ble al primer indicio que revelase su existencia, 
y como el músico iba á verse abandonado por 
la muerte de Gerardo, como no tenia otro medio 
de vivir que los sonidos de su guitarra, no podía 
tardar eu denunciarse á si mismo.

El sol inundaba la habitación del ministro y 
éste escribía aún delante de sus bujías consumi­
das; redactaba la Memoria para el Consejo de 
guerra.

—¡Cuántas miserias!—pensaba al repasar la 
enumeración de sus terribles cargos; ¡cuántos 
mezquinos obstáculos en la vida de un grande 
hombre! Mientras pougo eu movimiento una

máquina de guerra que ha de conmover á la Euro­
pa, un grano de arena se interpone entre las 
ruedas, y en vez de escribir órdenes para la 
marcha y provisión de cien mil hombres, en vez 
de meditar la ruina de una ciudad formidable y 
la derrota de un ejército, heme aquí amontonan­
do en esté papel sutilezas y falsedades para li­
brarme de un hombre, de un insecto que me in­
comoda!... ¡Oh! Descartes, tú, á quien llamaron 
insensato por la teoría de los átomos, ¡cuánta 
razón tenias! Todo se encadena, y muchos esla­
bones imperceptibles para nuestra débil vista, 
unen entre si los grandes acontecimientos que 
nos parecen imprevistos, aislados, y que compo­
nen la vida de los hombres célebres. El primer 
eslabón de esa cadena ha sido Brossmann el 
factor, el último será el conde de Lavernie, y 
quiéh sospecharla entre ambos extremos un La 
Goberge, un Belair, ¡una Antonieta, pobre niña! 
una Leonor, ¡infeliz mujer! y una condesa de La- 
verme, ¡madre sublime!

¿Quién conocerá á Van-Graaft, al rico holan­
dés, loco entre stts talegas, según aseguran, á 
quien yo tampoco conozco? ¿Quién sospechará 
la existencia del miserable Gilbert, de ese estú­
pido hombre honrado que habrá muerto de ham­
bre poseyendo un secreto que tan caro le habría 
comprado?.¡Sólo yo sé todo esto! ¡Ah, cuántas 
cosas bajan con un moribundo á la eterna noche 
del olvido! ¡Quién podrá reconstituir jamás esa 
larga y terrible aventura desde el amor de Leo­
nor Van-Graaft, á quien llama la historia Con­
quista de Holanda, hasta la ejecución de Gerar­
do de Lavernie, á que la posteridad dará el nom­
bre de Sitio de Morís!

Al decir esto, no observó Louvois que caía 
poco á poco eu una melancólica postración; 
aquellos fúnebres recuerdos, aquellas sombras 
plañideras, aquellos desgarradores remordimien­
tos, hataían acabado por hacer mella en su cora­
zón de bronce. Louvois dejó deslizar la pluma de 
sus cansados dedos, inclinó su orgullosa cabeza 
y la sepultó entre sus manos.

En aquel momento el ángel querido del Señor, 
el ángel de inmaculadas alas, el que derrama el 
bálsamo del consuelo en las heridas que el de­
monio abre, el ángel del perdón se cernia sobre 
aquel gran culpable, y procuraba entretenerle, 
haciendo desfilar á su vista el largo cortejo de 
sus victimas: los inocentes asesinados ó quema­
dos en eí Palatinado, los protestantes acuchilla­

dos por los dragones, los crímenes particulares 
conocidos ¿on el nombre de medios así como los 
crímenes públicos lo eran con el nombre de ne­
cesidades.

—¡Perdona una vez sola—decía el ángel en 
voz baja—y te será mil veces perdonado!

—¡Ahí—pensaba Louvois contestando á aque­
lla suposición misteriosa, — si perdonase... Si 
abriera mi mano para dejar libre a ese Lavernie, 
si no la tendiera para aniquilar á ese Belair, si fue­
se misericordioso hasta el punto de dar Antouie- 
ta á Gerardo!, ¿aceptarían una y otro?... ¡El, el 
implacable enemigo á cuya madre he asesinado, 
poseedor de uno de mis secretos!.,.

¡Ella, ulcerado corazón, jamás me perdonaría 
su infancia sacrificada y me maldeciría si llegase 
á saber la horrible muerte de su madre!... ¡No, no 
haya piedad! ¡El destino, que me hizo asesinar á 
aquellas dos mujeres, me impulsa hoy á destruir 
á sus hijos!... Si, Descartes, todo se encadena, y 
á mí me toca elegir los eslabones más débiles 
para concluir más pronto.

Louvois tomó otra vez la pluma y escribió sus 
deducciones con una especie de furor; llamó lue­
go á su ayudante de campo, á quien encargó que 
llevara su escrito al duque del Maine, y al mismo 
tiempo mandó ensillar sus caballos para ir á pre­
senciar la marcha de las tropas que se dirigían 
contra Mons.

Otro ayudante de campo puso sobre la mesa 
el enorme paquete de los partes cotidianos. Lou­
vois miró los sellos y la letra de los sobrescritos, 
á fin de elegir los más interesantes, y mientras 
leía bebió el vaso de ag ja de Forges que cada 
mañana le traía su ayuda de cámara.

Al colocar de nuevo el vaso en la bandeja, ob­
servó que ésta temblaba, y levantando sus ojos 
hasta el rostro del que la sostenía, reconoció con 
cierto misterioso terror á La Goberge, que no 
había encontrado medio mejor para presentarse, 
y que, muy conocido en la casa, habla logrado re­
emplazar al ayuda de cántara.

—Monseñor—murmuró el maestro de esgrima, 
—mi buen aino...

Y al inclinarse pudo distinguir el bribón en el 
rostro de Louvois la desagradable sorpresa que 
significa; ¡Os creía muerto!

—He podido curarme—dijo La Goberge con 
meliflua voz.

—Lo sabia y te esperaba—replicó Louvoifc 
que había tenido tiempo para ponerse sobre si.

—¿Monseñor lo sabía?—dijo el espadachín sin 
dar el menor crédito á las palabras del mi­
nistro.

—Yo sé cuanto quiero—contestó Louvois con 
tono áspero.—Por fin has llegado. ¿Estás ya bueno?

—No del todo.
—¿Pero te mantienes eu pie?
—Eso sí, monseñor.
—¿Necesitas dinero?
La Goberge movió la cabeza con una sonrisa 

que daba las gracias de antemano.,,
—Lo tendrás, aunque no lo has ganado.
La Goberge tomó entonces una actitud triun­

fante.
—Monseñor se equivoca—dijo;—sólo que en 

vez de ganar mi dinero con una estocada, habré 
dado dos.

—¡Cómo! — dijo Louvois admirado; — no 
comprendo.

—Me explicaré, monseñor; la fortuna me liams 
hecho traición una vez...

—No fué la fortuna, sino tu muñeca, bribón.
—Sea así; pero mi muñeca lia tomado el des 

quite, y traigo á monseñor su espada, de que soy 
indigno, á pesar de que he reparado la afrenta 
que recibiera.

—No te entiendo. .
—Monseñor, he encontrado otra vez á Belair.
—¿Dónde?
—En casa de mi amigo Desbuttes, un hombre 

feliz, gracias á vos, monseñor; un hombre que 
acaba de comprar una quinta soberbia, y 4|IC 
se ha hecho millonario en muy poco tiempo— 
¡Ah! ese sí que ha recibido buen premio por el 
honor que tuvo al servir á monseñor... junto con­
migo.

Louvois le interrumpió bruscamente:
—¿Y ese Belair?—dijo.
—Le lie esperado bajo un balcón donde solía 

rascar su guitarra, le he provocado, nos hemos 
batido y le he muerto.

—¡Muerto... bien muerto!...—exclamó el minis­
tro con alegre expresión.

—Enteramente, monseñor; dos horribles pin­
chazos en el corazón.

—Cuidado, La Goberge, que se cura de tu 
estocada—dijo Louvois fijando eu él una irónica 
mirada.—Tú eres la prueba viva de lo que estos 
diciendo, y parecetne que tu muerto se ha de 
couvertir algún dia en un aparecido. .

, (Se continuara)
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